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S P A I V O I .

Voiits e tiam  m en tó  acep ta  reforirmis, qu i tam  a treoue  religioiiia, el 

jusliliüí pa rle s  íuendas  suacepistis........
DIARIO CATÓLICO. APOSTÓLICO ROMANO.

D eum que, cujuscatUMm a g !tis , r0 gamus u t  vo» in  proposito confirm et 

— Pío  I I  a l Director y  redactores de E i  P í s s a b ib h t o  E s p a S o i .

pRKaos Di srsraicioH.— En M adrid, rs. al mes.— Rn r ro i ' tn f ta s  t i  rs .  al mes, y  50  por (r im estre  en casa de  lo* comlsioua- 

o s ,  y  1 5  r«-al m es y - I ®  el t r im e s tre  en la  adm in istrac ión .— En el E xtranjero'. 70  rs.— En U ltram ar  OO rs. t r im es tre .— I.a 

dm inU trac ion  no  responde de los sellos que  se 5e rem itan  6b carta  sin certificar.

PtíTOs Bs scsCTiCiox.—jVizán'rf: En la  adm inistración, calle de  Pelayo, n úm ervs  38 y  40, cuarto  principal de  la  d e re rh a .— P m w -  

cias: En  loa pun tos que  se  anuncian  el último día de cada mes,— P a r t í :  Agencia ft'anco-espafiola <le D. C. A. Saavedra , 35, rué  Tail- 

bout.— No se devuelve n ingún m anuscrito ,

EXPOSICION A l A S  CORTES 

C O N T R A  L A  C A N D ID A T U R A  A ü S T A .

Hé aqu í  el texto d e  la  exposición que varios 

propietarios de  esta  cap ita l ,  cuyos nom bres in se r ­

tam os ayer  ta rde ,  han  dirigido á  las  Górtes coatra  

la  cand ida tu ra  de l p rincipe  italiano:

«Los que  suscriben llegan á  las Córtes Constitu­
yentes en  uso de su  derecho de ciudadanos y psra  
cum plir  con u n  deber do conciencia, presciQdieadü 
Ua todo interés (te partido, y  animados lan solo del 
deseo de ver restablecida la m onarqu ía ,  y  con ella 
el brdcn social sobre base« sólidas y  duraderas. Con­
sagrada esta forma <ic gobierno en la  Constitución 
de <869, aunque  reducida  por eata vez á la condi­
ción de electiva la  corona que  cideron como heredi­
taria  San Fernando, Alonso el Sébio, Cárlos V y t a n ­
tos otros m onarcas españoles, las Cdrtes están llama­
das á  e je rcer el aclo m ás trascendental de su  iarga y 
laboriosa v ida. Y cómo al veciflcarlo habrán  de to­
m ar  en  cuen ta  la opinion púijlica, sin cnyo auxilio 
poderoso, ó no se fundan ó uo se consolidan jam ás 
las dinastías, loa que  suscriben so creen en  el deber 
de manifestar su» aspiraciones en  cuestión tan  im ­
portante, sugurus de  (|uu ollas »on al mismo tiempo 
«co liel del sentim iento páblieo. No pucd ;n  miioos 
de  «orlo las que  se d irigea  tx que  la  corona de E«pa- 
B ano  recaiga en  príncipe e \tran ja ro ;  porque si bien 
no lidy por desgracia conformidad de pareceres e n ­
t re  los espaSoles acerca  dcl candidato de nuestra  
propia nacionalidad q u e  deba ser  preferido, es un  
hecho notorio que  la opinion del país reiliaza casi 
unán im em ente  todo rey  que  para  entenderse  consus  
subditos necesite ap render  e n  el trono la  lengua de 
Castilla.

Aun prescindiendo de que  este sen tim iento  nacie­
ra  de una  preocupación Inm otivada, basta recono­
cerlo como u n  hecho para  que  deba ser  tenido m uy 
en  cuenta  po r los logislsdores. Las dinastías que no 
tienen  sus orígenes e n  la historia  pátria , ni son la 
expresión del derecho ni del sentim iento un iversal,y  
no pasajero de u n  pueblo, parecen  c u D d e n a d a s  por 
Dios k  la debilidad y  la  impotencia, y  ra ra  v e z  lle ­
gan k  con ta r  larga vida.

Si aun  los m onarcas, en  quienes los inconveaíen- 
tes  de  su  calidad de ex tranjeros estaban basta  cierto 
punto  compensados con las ventajas y  los títulos de 
su  legitimidad, elem ento de  la m ayor importancia 
para  la  solidez de  los tronos y  e n  concepto de los 
que  suscriben im prescindible , y  po r tanto igualmen- 
m ente  consignado en nuestras antiguas leyes y  en 
todas las m odernas Constituciones, si aun  aquellos 
m onarcas tuv ieron  q u e  lu ch a r  con graves dificulta ­
des, ¿qué será de los que  sobre extranjeros y  desco­
nocido! e n  el país, carecen de todo titulo legitimo, ó 
no cuen tan  en su  apoyo sino el sufragio de la  ma- 
yoria da u n a  Asamblea elegida en  u n a  época de t u r -  
buleacias, y e n  la cual por lo mismo no  se hallan 
siquiera  representados todos los partidos políticos? 
Así ofrecen nuestros anales tan tos ejemplos doloro­
sos de  desavenencias ocasionadas por el adv^;nimicn- 
to de principes le^iilimos pero extranjeros, como e n -  
señan?;a encierra  la lustoria de  otras naciones ace r ­
ca  de  la debilidad, de  la  impotencia y  del triste fia 
que  suelen alcanzar b s  monarqnia.s que  no tienen 
su  base en  el derecho.

También deberán  las Córtes, an tes  de  dar sus vo­
tos á  u n  principe extranjero, tomar on considera­
ción las circunstancias críticas que  atraviesa la Ku- 
ropa. Aun no ha term inado la  guerra  asoladora que 
h a  de  a lterar en ella el equilibrio y  sus  relaciones 
con Estados poderosos, e n  cuyas manos se halló i  
veces la  suerte  de  otras naciones. En el Congreso 
que  hab rá  da Hjar su  nueva  situación polít ica , lia de 
discutirse necesariam ente la  que  por su  propia vo­
lun tad  se ha  creado el nuevo reino de Üalia, incor­
porándose el terr i torio  de  la  Iglesia y  despojando al 
Sum o Pontífice de su  potestad temporal. ¿Será p ru ­
den te  com prom eter loa intereses de EspaSs en  esta 
cuestión  g rav ís im a, ligando desde luego .su suerte 
é  la  de u n a  nacionalidad contestada, en  hostilidad 
ab ie r ta  con los in tereses del catolicismo, y sujeta 
todav ía ,  po r lo t a n to ,  á  eventualidades descono­
cidas?

Pudieran  los q u e  suscriben alegar otras muchas 
consideraciones e n  apoyo de su  pretensión; pero las 
expuestas son de tal gravedad, que  bastan, en su 
concopto, para  justilioarla y  rogar á las Córtes, que 
inspirándose en  el sentim iento nacional, y  tomando 
en  cuenta  las circunstancias presenles, no elijan rey 
«vtranjero, y  qne si en los momentos actuales nu 
fuora posible hacer cesar el interregno con ventaja 
reconocida del listado, aplacen su  resolución para 
m ás adelante; pues si la in te r ln id íd  del régim en vi­
gen te  es u n  mnl grave, lu es m ayor auo el estableci­
m ien to  de  u n a  d ina^ tti qu« no  tenga en su  apnyo ni 
la  base del derecho, ni la  fuerza úe  la  opinión p ú ­
b lica , ni el prestigio de  la  victoria.

Madrid 13 de Noviembre de 1870.»

EL PENSAMIENTO E'^PAÑOL
M A D B IO ,  I S  D R  N O V IE M B R E  D B  1 8 7 0 .

SECRETARIA DEL DUQUE DE MADRID.

i^B Ñ O R E S  D IR E C T O R IS  D E  L O S  P R R IÓ D IC O S  M 0 !« V R Q riO O S  

R E  R S P A Ñ A ,

Quiero el señor d u q u e  d e  M adrid  que  reproduz­

c a n  Vds. su  carta-m anifiesto  de  30  de Ju n io  de  

< 869  y  la  que  escribió en 8  d e  Jun io  d e  18*0.

Conviene que  en  estos momentos recuerde  E s ­

p a ñ a  los generosos íentim ien tos de  su  co razo n , y 

ten g a  presen te  los altísimos fines á  que aspira.

Lea hom bres que  ven  de lejos, sab ían  desde  I 8 i 0  

io qt>e andando  el tiempo debia aco n tece r  al fin 

e n  n u es tra  p á tr ia  infelii. Q ue  una  esporiencia d o -  

lorosa  se  en ca rg ar ía  de  dem ostra r  que  las  d o c tr i ­

nas d e  ia  reT o luc ion  f r a n c e s a , tra ídas  á esta c a ­

tólica t ie rra ,  se rian  estériles p a ra  el b ien  y  facun­

d a s  solo p a ra  ei m a l ; y  q u e  da m iseria  en  m iseria , 

j  d e  trastorno en  t r a s to r n o , siempre en  a l i a  el 

p resupuesto  y la  co d ie ia ,  y  e n  ba ja  la  moral y  el 

respe to  á  las  leyes, se  l legaria á  una  revolución 

ra d ic a l ,  y  con elia  á la  triple b a n ca rro ta  de  la H a ­

cienda , de  la  au toridad  y  del honor,

Los hom bres que  ven  d e  lejos, saben  boy tam ­

b ién , lo que  den tro  de  no largo tiem po ha d e  acon­

tecer e n  E sp a ñ a .

E sa  revolución, que  comenzó declarándose  a tea ,  

si tiene fuerza  p a ra  d e s t r u i r ,  ja m á s  ten d rá  v irtud 

p a ra  c rea r .  La n a d a  nu n ca  h a  sido fecunda.

Im aginando a la rg a r  su  misera v id a ,  intenta 

elegir un  rey  que  se a  digno de ella . N i a u n  c u a n ­

do lo  consiga, pedrft sa lir  do la  in te r in id a d ,  que 

h a  comprendido que  le  e r a  m o r ta l ; pues si llega á 

elegir un  rey , ese d esg rac iado  extran jero  uo será 

m ás quo un re y  in te r in o .

De m iseria  en  m .seria  y  d e  tras to rno  en  t ras to r ­

n o ,  el hijo de  V íc to r Manuel vivirá  poco y  mal en  

la cató .ica  E sp añ a .

A u n  cuando  E s p a ñ a ,  que jam ás sanc ionará  el 

vuto de  ese I’d r lam in lo ,  callase, lo que  la  revo lu ­

ción haga eu  las C o rto s ,  la  m ism a revolución lo 

deslia ría , y m uy pronto, en las calles.

Hoy m ás que  nu n ca  d eb e  m o strarse  uuido el 

g ran  partido eípaííol de lante  del m undo ; pensando 

e a  ijue tiene, sin d u d a ,  el oiifar^o providencial de  

sa lv a r  á  E s p a ñ a ,  en  lo í momentos quizás e n  que 

p a rez ca  que  no h a y  p a ra  E sp añ a  hum ano re ­

medio.

E se  g ran  partido  h a  experim entado  con tra tiem ­

pos y d e sg ra c ia s ; m ás  la razón  dice y a testigua la 

historia que toda a lta  empre.^a está e r izada  de d i ­

ficultades: y que la  P rovidencia  de  Dios la  suele 

su je ta r  á muy s a lu d a b le s , pero m uy dolorosas 

p ruebas .

S é  bien que  esos con tra tiem pos y esas desgra ­

c ias, no pueden poner miedo, ni aun  desaliento 

en  corazones varoniles , y ménos si son espa­

ñoles.

Hoy m ás que  en  ningún tiempo el duque  de 

M adrid  tiene lev an tad a  con animosos alientos y fé 

inquebran tab le  la  g ran  b an d era  de  E sp a ñ a .  Lo 

que ah o ra  está  pasando  en  el mundo es una  prue­

ba  m ás d e  la  bondad da los principios en  ella  e s ­

critos g lo r io sam en te ; es una  p rueba  m ás de  que 

F ran c ia  en el pasado  siglo e rró  el c a m in o ,  y de 

que muchos, de  bu en a  fé, p e ro  a luc inados con su 

ejemplo, lo lian e r rad o  en  E sp a ñ a .  N o so tro s , p a ra  

es t irpa r  abusos y p rom over m e jo ra s , de  que  esta 

se sen tia  n e c e s i ta d a , teníamos eu  nuestra  propia  

casa grandes m aestros á  quienes seguir é in m o r ta ­

les ejemplos quo im itar .  La ínclita  Castilla fuó 

l ib re ;  las siem pre  heroicas N a v a r ra  y  P rov inc ias  

V a sc a s ,  y el nobilísimo re ino  do A ra g ó n ,  fueron 

los pueblos m ás libres dn! m undo. N o hab ía  más 

que re s ta u ra r  la  R spaña a n t ig u a ,  fm cuan to  era  

posible, acom odáudola  á las v e rd ad e ra s  necesida ­

des y á  los legítimos progresos del tiem po en que 

vivimos. Poro  be erró el c a m in o ; E sp a ñ a  e s tá  al 

borde del ab ism o , cayendo  on él. A c u d an  á  sal­

v a r la  cuan tos am en la  religión de sus  p a d r e s ,  el 

trono de sus reyes, el orden  v e rdadero , la  v e rd a ­

de ra  iibortad. A  todos llam a el du q u e  de M adrid . 

N o qu iere  se r  re y  de  un p a r t id o ; a sp ira  á  se r  rey 

d e  todos los españoles, fii solo, rep resen tan te  del 

derecho, |iuede se r lo ;  y  él s o l o , « m ostrándose 

d i 'n o  de  nuestro  p a s a lo  glorioso y  hom bre del 

tiempo presen te , pueda a llan ar ,  s in  hum illación de 

n a d ie ,  el cam ino á  la  reconciliación de todos los 

de  buena  v o lu n ta d ; y lev an ta r ,  sebre  las bases 

cu y a  bondad  lian acred itado  los siglos, uned ilic io  

grandioso e n  que  puedan ten e r  c ab id a  lodos los m - 

tereses legítimos y todas las opiniones razonables.»

Antonio  A paris í  y í íu t j a r r o  

I.ii T our,  S de  Noviem bre de  18*0.

C A R T A  D E L  S R . 1). C .M IL Ü S VII

,V S ü  .M 'O L'S IO  H B B JU V O  D . A L F IO M I.

q u erid o  hei-mano:

E n  folletos y en  periódicos se ha  dad o  b astan te ­
m en te  á  conocer á  E sp a ñ a  mjs i d e ^  y sentimien­
tos de  hom bre y  de  rey .  Cediendo, sin embargo, 
al genera l  vehem entísim o deseo que  h a  llegado 
hasta  mí, desde todos los puntos d e  la Península, 
escribo esta c a r ta ;  c a r ta  en  que no hablo s o b  al 
herm ano do mi corazon, sino á  todos los españoles 
s in  excepción ninguna, que  también son mis h e r ­

m anos.
Yo no puedo, mi querido Alfonso, p resentarm e 

á  E sp a ñ a  como pre tendiente  á la  Corona: yo  debo 
c ree r  y creo  que  la  corona  de E sp añ a  está ya 
)uesta  sobre  mi frente po r la  sa n ta  m ano  d e  la 
ey. Goc ese de recho  nací, que  e s a l  propio tiempo 

obligación sag rad a;  m as deseo que  ese  derecho  mío 
sea confirm ado por el am o r da  m i pijeblo. Mi 
obligación, p o r  lo d em ás, es consagrar á  este  p u e ­
blo todos m is pensamientos y  todas mis fuerzas: es 
m orir po r él ó salvarle .

D ecir  que  aspiro  á  se r  R ey  de E sp a ñ a  y no de 
un  pa rtido ,  es casi vulgaridad ; porque ¿qué hom­
bre  digno de ser  R ey  se  con ten ta  con serlo de  un 
partido? E n  U l  caso  se  d e g rad a r ía  á  sí propio, 
descendiendo de la a lta  y  se ren a  región donde ha­
bita  la  M ajestad, y á  donde  no pueden llegar ra s ­
tre ra s  y  lastimosas miserias. Yo no debo ni quiero 
ser  rey ,  sino de todos los espalioles; á  ninguno re­
chazo," ni aun  á  los que  se  digan mis enemigos, 
lorque un re y  no tiene  enemigos; á  todos llamo, 
las ta  los que  p a recen  m ás e it ra v ia d o s ,  y  les lla­

mo afectuosam ente en nom bre d e  la  pátria ; y  si de 
todos no necesito p a ra  su b ir  s i  Trono d e  m is m a-

Eores, quizás necesite  de  todos p a ra  estab lecer so- 
re  sólidas é inconmovibles bases la  gobernaflioa 

del E stado , y  d a r  fecunda paz  y libertad ve rdade ­
ra  á  mi amadísim a E spaña.

C uando pienso «n qué  deberá  hacerse  p a ra  con- 
e i ^ i r  tan  a ltos  f ines, pone miedo en mi corazon 
la  m agnitud  de la  em presa . Yo sé  que  tengo el

deseo a rd ien te  de  acom eterla  y la resue lta  vo lun ­
tad de  term inarla  ; m as no se  me esconde que  las 
diíicultadej! son imponderables, y  quo no se r ia  h a ­
cedero  vencerlas sin el consejo d s  los v a rones  m ás 
im parcia les y probos del reino, y sobre todo sin el 
concurso del mismo reino congregado en  Córtes, 
que  ve rdaderam ente  rcpreísenten todas su.? fuerza» 
v ivas y  todos sus elementos conservadores. Yo 
da ré  con e sas  Córtes á  E sp a ñ a  una  ¡ey fundam en­
tal,  que , según expresé  en mi c a r ta  á los Soberanos 
de  E uropa, o ípero  que  ha de  ser  definitiva y  e s p a ­
ñola.

Ju n to s  es tu d iam o s, herm ano m ió, la  historia 
m oderna , m editando sobre  g randes  catástrofes que 
son enseñanza á los R ey es  y á  la vez escarmiento 
d a  pueblos. Ju n to s  hemos meditado tam bién  y con­
venido en  que cad a  siglo puede  ten e r ,  v tiene de  
h e ch o ,  legítimas necesidades y n a tu ra les  a sp ira ­
ciones.

L a  E spaña  an tigua necesitaba  d e  g randes  refor­
man: en la  E sp a ñ a  m oderna  ha  habido grandes 
trastornos. Mucho se h a  destruido: poco se La r e ­
formado. M urieron antiguas instituciones, ulgunas 
de  las cuales no pueden renai'ur: háse  intentado 
c re a r  o tras  nuevas  que  a v e r  vieron la  luz y se 
están  ya  muriendo. Con haberse  hecho tanto , ostá 
por h ace r  casi todo. Hay que  acom eter una  obra  
inm ensa, una inmensa reconstrucción social y po ­
lítica, levantando en  ese país deso lad o , sobre b a ­
ses cuya  bondad  acred itan  los siglos, un edificio 
grandioso en que puedan tener cab ida  todos los 
intereses legítimos y tadas las opiniones razo ­
nables.

N o m e engaño, herm ano mió, al asegurarte  que 
E sp a ñ a  tiene ham bre y  sed  de justic ia; qne siente 
la  u rgentísim a, imperiosa necesidad d e  un  G ob ie r­
no digno y enérgico, justiciero y honrado; y  que 
ansiosamente asp ira  á que  con no d isputado im p e ­
rio re ine  la  ley , á  la cual debemos e s ta r  todos s u ­
jetos, grandes y  pequeños.

E sp a ñ a  no quiere  quo se  u ltra je  ni ofenda la  
fé de  sus padres; y  poseyendo e n  el Catolicismo 
la v e rd ad , com prende  que  si ha de  llenar cum- 
ilidamente su  encargo d iv in o , la Iglesia debe ser 
ibre.

Sabiendo y no olvidando que el siglo diez y  nue­
ve no es el siglo diez y seis, E spaña  está  resue l­
ta  á conse rvar á  todo trance  la uniddd católica, 
símbolo de  n u estras  glorias, espíritu  de  nuestras 
leyes, bendito  lazo do uniun tintre todos los e spa ­
ñoles.

Cosas funestas on medio do tem pestades re ­
volucionarias han pasado  en  E spaña;  pero  sobre 
esas co.iaí que pagaron hay  Concoi;daL|¿<-que se  
deben profundam ente  a c a ta r  y  religiusaiBtfDtecum­
plir.

El pueblo español, am aestrado  por o n a  e x p e ­
riencia  dolorosa desi>a ve rdad  en  todo, y que  su 
Rey sea R ey  de veras y no som bra d e  R ey , y  que 
sean  sus C órtes o rdenada  y pacifica ju n ta  d e  in -  
dependieritPf lí iacorruptiblos procuradores d e  los 
pu tb los ; pero  no asam bleas tumultuosas ó estériles 
de  d iputados empleados ó de  d iputados p re te n ­
dientes, de  m ayorías serviles y do m inorías sedi­
ciosas.

A m a  el puoblo español la  descentralización y 
siempre ia  am ó, y bien sabes, m¡ querido Alfon­
so, quo si se cum pliera  mi deseo, así como el es­
píritu revolucionario p re tende  igualar las p ro ­
vincias vascas á las restantes de  E sp a ñ a ,  todas 
estas  sem ejarían ó se  igualarían en su  régimen 
in te rio r  con aquellas a fortunadas y nobles p rov in ­
cias.

Yo quiero que el municipio tenga v ida  propia y 
qne  la  tenga la  provincia, previendo, sin em barco , 
y p rocurando  e v ita r  abusos posibles.

Mi pensamiento lijo, mi deseo constante e s  c a ­
balm ente  d a r  á  E sp añ a  lo que no tiene, á  pesar 
de  m entidas vociferaciones de  algunos ilusos; es 
d a r  á  esa E spaña  am ada  la  libertad queso lo  conoce 
de nom bre; la  libertad que  es hija  del Rvangelio, 
nu el liberalismo que es hijo de  la  p rotesta ; la l i ­
b e r tad  que  es ul hn  el reinado do las leyes cuando 
las leyes son ju s tas ,  esto es, conformas al derecho  
de na tu ra leza ,  al derecho de Dios.

Nosotros, hijos de  Reyes, reconocíamos que  no 
e ra  e l  pueblo p a ra  el R ey , sino el R ey  p a r a  el 
pueblo; que  un Rey debe se r  ei hombre m ás hon ­
rado de su  pueblo como es el p rim er caballe ro ; que 
un R e y  d ebe  gloriarse adem ás con el título espe­
cial de  p a d re  de  los pobres y tu to r  (Je los d é ­
biles.

H ay  e n  la  actua lidad , mi querido herm ano , en 
nuestra  E sp a ñ a  u n a  cuestión tem erosísim a: la  cues­
tión d e  H acienda, E sp an ta  considerar  ei déficit 
de  In española . No bastan  á  cubrirlo  las fuerzas 
p roductoras del país: la  b an ca rro ta  es iumineute:

Jo no sé, herm auo m ió, si puede  salvarse  E spaña  
e esa  catástrofe; pero  si es posible, solo su  R ey  

legítimo la  puede  sa lvar.  U n a  inquebran tab le  v o ­
lun tad  obra  m aravillas. S i el país está  pobre, vivan 
pobrem ente  h as ta  ios ministros, hasta  el mismo R ey  
que d eb e  aco rdarse  de  D. E nrique  el Doliente, 
S i el r e y  es el primero en  d a r  el g ran  ejemplo, 
todo se rá  l lan o ;  suprim ir ministerios y reducir 
p ro v in c i ís ,  y  disminuir empleo», y  m oralizar la 
adm inistración, al propio tiempo que  se  fomente 
la agricu ltu ra , p ro te ja  la  industria  y  a liente al 
comercio S a lv a r  1a H acienda y  el c rédito  d e  E s ­
p a ñ a  es em presa  titán ica  á  que todos dehen  oon-r 
t r ibu ir ,  gob iernoy  pueblos. M enester es que , mienT 
tras  se hagan  milagros d e  economía, seamos todos 
m uy  e spaño les ,  estimando en  m ucho las cosas del 
país, apeteciendo sólo las útiles del e i t r a n  ero . E n  
una  n a c ió n , hoy poderesisima , languideció en 
tiempos pasados la  industria , su  principal fuente 
d e  r iqueza, y  estaba la H acienda  mal p a rad a ,  y  el 
re ino  pobre ; de l A lcázar  R eal salió y derram óse 
por los pueblos «na  m o d a , la  de  vestir  sólo las te ­
las del pais. Con es ta  la  industria  rean im ad a  dió 
origen diohoso á  la  salvación de la  H acienda  y  á  
la p rosperidad  del reino.

Jreo por lo d e m á s ,  herm ano  m ío ,  com prender 
lo quo h a y  de v e rd ad  y lo que hay  de m en tira  en  
c iertas teorías m odernas; y por tanto, ap licada  á 
E sp a ñ a ,  reputo  por e rro r  m uy  funesto la l ibertad 
d e  com ercio , que  F ra n c ia  repugna  y  rech azan  los 
E stados-U nidos .  E n tien d o ,  po r el contrario , que

se debe proteger eficazmente la  industria  nacional. 
P ro g re sa r  protegiendo d ebe  se r  nuestra  fórmula.

Y  por cuanto  parécem e com prender lo que hay  
de v e rd ad  y de  m entira  en esas teorías ,  se  me 
alcanza  tam bién en  qué  puntos lleva razón la  p a r ­
te  del pueblo que  hoy aparece  m ás  ex trav iada :  
pero  es seguro  q u e  casi todo lo que  hay  on sus 
aspiraciones d e  razonable y  legitimo no e s  inven­
ción d e  a y e r ,  sino doctrinas de  antiguo conocidas, 
aunque  no siem pre, y singularm ente  en ei tiempo 
ac tu a l,  observadas.

E n g añ a  al pueblo quien le  diga  que  es Rey; 
pero  es ve rdad  que  la  virtud  y  el sab e r  son a 
p rincipal nob leza ; que la  persona  del mendigo 
es ta n  sag rada  como la  Hel p rócer;  que  la ley d e ­
be g u a rd a r  así  las puertas  del palacio como las 
puer tas  de  la  cab a ñ a ;  que  conviene c re a r  in s titu ­
ciones nuevas ,  si las  an tiguas no  b a s ta s e n , pa ra  
e v ita r  q u e  la  grandeza y la  r iqueza  abusen  de la  
pobreza  y d e  la  humildad; que debiendo hacerse  
justic ia  igualmente á todos y  conse rvar á  todos 
igualmente su  de recho , le e s tá  bien a  un  Gobierno 
bueoo y  previsor m irar  especialm ente  p a r  los pe ­
q u e ñ o s ,  y direcl:! n indirectam ente  p ro c u ra r  que 
no falte t rabajo  á los p o b re s ,  y que puedan  lu s  
hijos que  hayan  recibido de Dios un claro en ten ­
dimiento adqu ir ir  la  c icncia , que acom pañada  de 
la  v ir tu d , tes allane ei camino h as ta  las m ás a ltas 
dignidades del E stado .

La E sp a ñ a  an tigua fué buena  p a ra  los pobres; 
no  lo h a  sido la  revolución. La p a r te  del pueblo 
que hoy sueña  en  la rep ú b lica ,  v a  ya entreviendo 
es ta  ve rdad ;  al lin la  v t r á  c la ra  y pa ten te  como ia 
luz, y v e rá  que  la  m onarqu ía  c ris tiana  puede ha­
c e r  en  su  favor lo que nu n ca  h a rá n  trescientos re ­
yezuelos d ispu tando  e n  u n a  asam blea c lam orosa. 
Los partidos, ó los jefes de  los partidos n a tu ra l ­
m ente  codician honores ó riquezas ó ím pe;io i;  p e ­
ro ¿qué puede  ap e tece r  en el mundo un R e y  c r is ­
tiano sino el bien do su  pueblo? ¿Qué le puede  fal­
ta r  á e se  R ey  en el mundo p a ra  ser  feliz, sino el 
am o r de  su  pueblo?

Pensando  y sintiendo a s í , mi querido Alfonso, 
soy fiel á  las buenas  tradic iones i e la  an tigua y 
gloriosa m onarquía  española , y  creo  ser  ú la  vez 
hombre del tiempo presen te , que  no desa tiende  el 
porvenir.

Com prendo bien que es trem enda la  re sponsa ­
bilidad de quien tome sobre  sí r e s ta u ra r  las cosas de 
E sp añ a ;  m as si sale  vencedor en  su  em peño, in­
m ensa se rá  su  gloria. N acido cou derecho  á  la  c o -  
rOHa d e  E sp a ñ a ,  y mirando en  ese derecho una  
sagrada  obligación, vo acepto  a q u e la  responsabi­
lidad y busco esta gloria , y me an im a  la  sec re ta  
esperanza de  que  con la  ay u d a  de Dio?, el pueblo 
español y yo hemos de hacer m uy g randes  cosas, 
y la  d e  decir  el siglo futuro que  yo fui un  íjuea 
rev , y  el pueblo español un  gran  pueblo.

T ú ,  herm ano mió, que tienes la  d icha  env id ia ­
ble de  se rv ir  b:ijo las b an d eras  de l ium orta l Pon­
tífice, pide á  ese nuestro R oy  espiritual,  p a ra  E s ­
p a ñ a  y p a ra  m í, su  bendición ap o stó lica .

Y á  Dios, que  te  guarde.

Tuyo d s  corazon, tu  hermano
C\RI,OS.

P a r ís ,  ^0  de  .lunio de  180'J.

ellas; y diles que  tengan fé. La fé sa U a rá  á  Es­
paña .

Dius la  p roteja  . y  oa guarde.

T u  a fer lis in io ,  C á r l o s ,

I.A Tour, S de  Juu io  de  <8*0,

CARTA DEL SR. D. C.iRLOS Vií.
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DE L H E ! N « .

«R ecibe, querido V illadarias, las  gracias  que 
desde el fondo del corazon os envío, á  tí, y á  la 
Ju n ta  que  presides y á  todas las del reino.

U n a  pérd ida  m uy sensible ha  puesto d e  realce  
la  un idad  y  la grandeza de  la  E sp a ñ a  católica y 
m onárqu ica . Como si fuera un  solo hom bre, se  ha 
levantado y  gritado; D iss , P á tr ia .  lie y :  y el Rey 
al o ír  este  grito que  am aron nuestros padres , eleva 
m i ’i s  a lta  la  b andera  española , y pidiendo á  Dios 
que  la bendiga, dá  gracias  á  todos en nom bre  de  
la P a tr ia .

Los que  seguís, querido V illadarias, e sa  ban ­
de ra ,  sois m ás que  un  partido , sois un  pueblo; sois 
el pueblo español- Yo saludo á  ese pueblo siempre 
generoso y magnánimo asi en  la  p róspera  como en 
la  adversa  fortuna.

Cierto que no todos los espaííoles están  con nos­
otros; pero  son españoles al fin, y espero  en  Dios 
que  vendrán . V endrán  según vayan  comprendiendo 
la bondad  de n u estras  doc trinas,  la v e rd ad  de nues­
tros  propósitos, y el corazon de quien nació  con 
derecho  á  ser  Roy, pero  que  ja m á s  h a  visto en ese 
d e rech a  sino la  san ta  obligación d e  vivir ó d e  m o ­
r i r  por el h ie n d e  E sp añ a .

U n principio extraño  á  nuestra  t ie rra  dividió y 
enemistó á los hijos de  la  misma m adre  : yá  esta 
so h a  e n sa n g ren tad o , empobrecido y a rras trad o  al 
extrem o que todos conocemos y lloramos.

U n principio español puede  unir á  ios discordes, 
reconciliar á  los contrarios, y  hace r  b ro ta r  de  e n ­
tre  ru inas una  E sp a ñ a  n u eva , tan  g rande  como la 
an tigua  en  sus tiempos felices, 
sfjY o soy el rep resen tan te  d e  esa principio; yo 
soy  el amigo de esa  nación. Conservar con r e ­
ligioso am or l a  herencia  d e  nuestros pad res ; a c e p ­
t a r  como favor de  la  P rovidencia  los adelan ­
tam ientos y  m ejoras de  nuestra  época; constitu ir,  
con  a y u d a  de los genuinos rep resen tan te s  d e  E s ­
p a ñ a  , un  Gobierno ve rdaderam en te  n ac io n a l ; r e ­
gir y go b ern ar  al pueblo en paz y ju s t ic ia ,  asis­
tido el R e y  p o r  los celosos p rocu radores del R e i­
no  , hab lándole  siem pre  la  lengua  de la v e r d a d , y 
gu a rd an d o  igualm ente el derecho  d e  to d o s ,  g ra n ­
des y  pequeños; ¿oo se r ia  esto m ostrarse  digno de 
nuestro  pasado  glorioso, y  hom bre del tiempo p re ­
sen te ,  que a llana  sin humillación de n a d ie ,  el c a ­
mino á  la  reconciliación d e  todos los de  buena  vo ­
lun tad , y  lleva á  cima la  o b ra  que  h ab r ían  de 
co ro n ar  las  bendiciones del siglo futuro?

Este  es el pnnsamiento de  mi vida ; este  el d e ­
seo ard ien te  a e  mi a lm a , y pues Dios lo s a b e , á 
Dios le pido qu'í m e h aga  digno de tan ta  merced, 
é  instrum ento  principal de  o b ra  tan  grande.

D i,  querido V il lad a ria s ,  á  e sa  Ju n ta  que  presi ­
des, y  a  todas del r e in o , que  estoy  satisfecho da

E i.  R E V  P R O V IS IO N A L .

Seguram en te ,  nosotros que  combatimos sin tre ­

gua 1a cand ida tu ra  del d u q u e  d e  Aosta , estimamos 

m ás á este príncipe que  todos los pan iaguados de  

Prim  que  se deshacen  en  elogios del futuro m onar­

ca. Nos duele v e r  á ese incauto jo v e n ,  c o n tra  ej 

cual personalm enle  no nos an im a ningún mal sen ­

tim iento, sacrificado po r las cába las  de  unos cu an ­

tos revo.ucionarios do  M adrid y de  F lorencia , y 

sacrificado por su  mismo p a d re ,  á  qu ien  han  he­

cho c ree r  que  la acep tac ión  de la corona de E sp a ­

ñ a  po r un príncipe üh su  d inas tía ,  eoutribuirá  á  

a seg u rar  las depredaciuiu 's  cometidas en  su nom bre.

La politiza no tiene e n tra ñ a s ,  se  ha  dicho mu­

ch as  veces, y lo qud esti^ pasando  con la  cand ida ­

tura, del principo A m adeo  p ru eb a  que h a y  p ad res  

que olvidan sus sentim ientos de  tales  cuando  me­

dia un interés político. Po r romo de entendimiento 

que sea el re y  V íc to r Manuel, y  p ruebas  ha  dado 

de serlo mucho, no puede  esplicarse  por su  c o r te ­

dad  de inteligencia la  conducta  que  sigue en este 

asunto. É l. según pa rece ,  cediendo á  las  sugestio­

nes d e  los qu« le rodean , fué quien llamó á  su  hijo 

á protesto de  t r a ta r  de  la cuestión d e  R om a, y le 

preparó  la  sorpn-sa  dol ofrecimiento d e  la  corona 

de E sp a ñ a  hecho por I). J u a n  P rim . S e  sabe  que 

el principo rechazó la oferta , como an te s  lo hah ia  

hecho de acuerdo  con su  mismo p a d re ,  y se  dice 

qua A n a d e o  fuó instado y ased iado  en aquol c o n ­

sejo de familia y p a ra  a c a b a r  de  vencer su  resis ­

tencia  vino como llovida de l cielo una  c a r ta  de  su  

propia  esposa á  quien tal vez se hab la  en terado  

an tes  que  á su m arido de l plan qua  se t ra ta b a  de 

llevar á  cabo. Y  el príncipe cedió y se avino á 

acep ta r  con la  espontaneidad que  puede  suponer ­

se, la proposicion del general P r im , y cinco p e r ió ­

dicos de  cu a re n ta  que  se  publican  en  M adrid  ac la ­

m aron con  entusiasmo 1a c a n d id a tu ra  de l duque  

de Aosta .

Volvemos á  decir  que  nosotros, adversar io s  po­

líticos y adversarios acérrim os dental c an d id a tu ra ,  

eslimamos bastan te  m ás  que sus  apologistas al 

desven turado  hijo de  V íctor Manuel, Prescindiendo 

no  ya de  la  pasian de  partido , de  que  en todo caso  

procuram os e s ta r  libres, sino de nuestras  propias 

convicciones y de  los sentimientos de  patriotismo y 

dignidad nacional, dejando en libertad  al príncipe 

A m adeo pa ra  quedespues  hiciera lo que tuviese  po r 

con \  e n ie n te , an te s  de  recib ir su  acep tac ión  le Itu- 

b iéram ossom etidoáuna  p rueba, H ubíéram osle  acon­

sejado que an te s  de  d a r  contestación al general Prim  

se  hub iera  tomado u n  p a r  de  meses y que du ran te  

ese tiempo hubiera  venido de incógnito á  nuestro  

país no l\ es tud iar  la  opioion del mismo, no  á  sa ­

ber si rea l  y  ve rdaderam ente  los españoles le  qu ie ­

ren  ó no po r rey ,  no á en te rarse  p o r  sí mismo de 

la acli tud  de  las  l lam adas clases co u se rvadoras ,  

sino á estud iar  á  los hombres que  d e  oficio ie  e n ­

salzan y lo ap lauden  sin conocerle, á  a p re n d e r  su 

historia con tada  por sus mismos amigos y  á  o i r  en 

fin sus conversaciones particu lares .

S i  de  buena fé c ree  el duque  d e  A osta  que 

hay  aqu í  qu ien  ve rdaderam ente  se  en tus iasm a  con 

su  cand ida tu ra  , ¡qué desencanto  hab ía  de  sufrir  

en  el viaje que  le  proponemos!

P o r  de  pronto  se  encon trar la  con que lo m ás 

granado  de sus  pa r tida r ios  se com pone do hom­

bres  que  h a n  pertenecido á  todos los pa r tidos ,  que 

han  ju rad o  con a p a re n te  entusiasm o todas las 

Constituciones que les han  presen tado  ; que  han 

adulado  servilm eute á  todas las  situaciones que 

hoy anatem atizan , y que como hom bres públicos y 

como caballeros prometieron solemnem ente defen­

d er á  costa de su  sangre  á  la señora  que  ocupaba  

el trono  an tes  de  la  revolución de Se tiem bre.  V e -  

ria que tras  d e  esos hom bres que figuran hoy en 

p r im era  fila, van  a lgunos cen ten are s  de  m ero d ea ­

dores que  hacen  política al capricho  de qu ien  les 

m anda , como e l,sas tre  y el zapa tero  hacen  levitas 

ó bo tas  al gusto d e  qu ien  les paga .  S a b r ía  que 

muchos , muchísimos de los que  hoy sirven b a ja ­

mente á  Prim  y se a r ra s t ra n  á s u s  p iés, le l lenaban  

ay er  d e  dicterios los m ás  infam antes po r a d u la r  á 

0 ‘Donell, ó á  N a rv aez ,  ó á  González Bravo . Oiria  

conversaciones que  le e scan d a li ia r ian  po r el c in is ­

mo que  en  ellas se m an if ie s ta , por los p u n to s  n e ­

g r o s  que  se  descubren , y  po r la m an e ra  que  tie ­

nen  de juzgarse  un as  á  o tros los revolucionarios, 

que  m utuam ente  se  a p o y an  y se  l lam an  diguísiiaos 

y honradísimos amigos. V ería  que  los mismos 

aostis tas se l ien  en privado  del entusiasm o q u e  en  

público m anifieslan, y  que  ellos mismos confiesan 

con  repugnante  sonrisa  que  el rey  que  traen  se rá  

un  rey  provisional.

¡Un re y  provisional! E s  d e c i r ,  un  r e y á  quien 

se t rae  p a ra  sa h r  de  ap u ro  en este m om en to , para  

prolongar por algún tiempo m ás la  dom inación 

progresista; u o  rey  á  quien se toma á  p ru eb a ,  por­

que  no  se  ¡e conoce, y  por consiguiente e a  el p ro ­
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pósito de  despedirle  si n a  s irve . Y  no se rv irá  el 

día fin que  p ')r c iia 'q u ie r  motivu (jaiera d esen ten ­

d e rse  de  los hombres q a e  le h a n  IraiHo, do spr^'irá 

el día que  los mBrodeatlores pulítiroa , se  vean 

aven ta jados |K>r oiron m.'is lisios ó m ás 

4{Uñ ellos. •

Dos añ o s  de  reinado conceden la genera lidad  de 

los aostistas á  su  futuro rey; si v in ie ra  el príncipe 

A m adeo  á  e s tud ia r  po r si mismo la situación de 

E s p a ñ a ,  estamos seguros de  q u e  encon trar ía  el 

plazo dem asiado la r g o ; p e ro  d e  todos m odos, lo 

p eo r  que  le puede  suceder  á  n n  poder cualqu iera  

es que  se  generalice  la  idea  d e  que  no puede  sos ­

tenerse . E n  Taño se rá  hace r  esfuerzos p a ra  com ­

b a ti r  e sa  idea; en  vano se rá  h a c e r  que  se  firmen 

p ro tes tas  d e  adhesión, y  se renueven ju ram en tos  y 

se escriban  artículos p a r a  eonveocer á  las  gentes 

d e  que el tal poder e s tá  bien  afianzado. Cuando 

un  pueblo está íntimamente convencido d e  que  el 

jefe del E s tad o ,  llám ese como q u ie ra ,  tiene  tantos 

enem igos que  le  es imposible dom inarlos, e se  jefe 

se v a  sin re m e d io , po rque  asa  opinion universal 

creaenuDOS el miedo, e n  los m ás !a indiferencia, 

y de  la  indiferencia pocas veces se  t r iunfa .  R eco r ­

dem os la  caida  de  Luis Felipe  y la  d e  Isabe l IL  

¿Cuál fué su  m ay o r enemigo sino la  indiferencia 

c read a  por el Intimo convencimiento de  qne  a q u e ­

llos m onarcas no podían sostenerse  en  sus tronos? 

¿De qué  otro  m odo se explican  sino po r la  indife­

rencia  las repen tioas ca idas d e  esos reyes á  qu ien ­

es no se a trev ían  á  defender ni sus  m ás leales s e r ­

vidores?
P u e s  si em pezam oi ya  á  d ec ir  « se v a  » e l rey 

que  a ú n  no h a  v e o id o ; sí lo dice  el pa(s todo y  lo 

dicen sus  mismos pa rtida rio s ,  ¿qué arra igo  puede 

adqu ir ir  e n  es ta  t ie r ra  ese  d e sv en tu rad o  principe? 

E l traba jo  m ás difícil que tiene  que  h a c e r  cual­

q u iera  que  se  proponga d e r r ib a r  u n a  m onarqu ía ,  

• s  p re p a ra r  la  opinion y  convencer i¡ todo el m un­

do de que  su  proyecto  es p o s ib le : en  E sp a ñ a  ese 

traba jo  es tá  ya  hecho de a n te m an o ,  y ito falta 

i |u iea  p royecte  el destronam ien to  del nuev*  mo­

n a rca .
¿Qué su c e d erá  si viene «1 príncipe  A m adeo?  

Tris te  es decirlo , pero  es una  v e rd ad  que  es tá  en 

el ánimo de todos que desde  el p rim er d ia  de su 

re inado  nos encontrarem os e n  c írcnnstanoias m u ­

cho peores p a r a  la  tranquilidad  del país, que  las 

en  que  nos hallábam os c u a tro  añ o s  an te s  de  la 

caida  de  la  re ina  Isabel.

Los g randes  sucesos de  E u ro p a  y las  transfor­

m aciones p ro n d e n c ia le s  de  pueblos y  c iudades 

deben  se r  objeto de  sé rias  m editaciones p a ra  el 

hom bre pensador. Y a  cuando  se  inauguró  el C on ­

cilio del V aticano  hicimos n o ta r  la  c ircunstancia  

d e  hallarse e n  él r e p re s e n ta d a s , por medio de  sns 

O bispos , dos c iudades, focos de  la heregía, que  no 

tuvieron representac ión en  el Concilio d e  T rento: 

Londres y G inebra. E s ta  ú ltim a h a  sido du ran te  

siglos enteros el cen tro  de  las m ás terrib les conju 

raciones c o n tra  la  Iglesia , y  ah o ra  aunque  existen 

en ella  m ultitud  de  impíos y p ro tes tan tes ,  la  ve ­

m os convertida  e n  asilo d e  u n a  g ran  reunión 

católica in te rn ac io n a l ,  cuyos resu ltados no  po­

d rá n  m énos de  s e r  fecundos e n  bienes p a r a  la  la 

cau sa  do la  S a n ta  Sede.

P e ro  hoy  querem os h ab la r  especialm ente de  

A lem ania ,  y sobre  todo d e  Munich. H ace  algunos 

m eses ,  la  capital  de  B av íe ra  e ra  u n a  g ra n  espe 

ran za  p a r a  los enemigos del Poolificado, y  el ge ­

n e ra l  M enabrea ,  presidente  de l Consejo de  minis­

t ro s  d e  V íctor M an u e l,  se  gloriaba de  encon trar  

en  Munich quien le a y u d ase  á  com batir  al P a p a ,  

e n s u d o b le  potes tad , espir itual y  tem poral;  hoy, 

los sucesores del general M en ab rea  en  el poder, 

ven  su rg ir  e n  Munich los p rim eros re sp lan d o re s  de 

la  a u ro ra  del triunfo d e  la  S a n ta  Sede.

L a c a r ta  del rey  de  Baviera  a l  A rzobispo de 

Munich no  d e ja  d u d a  a lguna  ace rca  de  las buenas 

disposiciones de  aquel soberano y  su  Gobierno, 

respecto  á  los in tereses d e  la  S a n ta  Sede .  E l  rey 

d ec la ra  que  estos le  a tañ en  m uy d e  c e rc a ,  y  que 

y a  hab ía  dado á  su  Gobierno las instrucciones opor­

tunas p a ra  que  se en tienda  con las  potencias, á 

l i n d e  proveer á la  defensa de  aquellos intereses. 

H1 conde d e  B ra y ,  en efecto, presidente  dol C on ­

sejo d e  ministros, busca  con este fin el apoyo de 

las  có rtes  europeas. P a r a  vergüenza de nuestros 

gobernantes , aquí no le encon traró ,  ni le eacontra- 

r á  tam poco m uy  eficaz en  A u s tr ia ,  cuyo gran  can ­

c iller, el p ro testante  Beust, a u n q u e  s e  h a  pro9enta- 

do  algún tan to  hostil á  la  invasión de R om a, dico 

que  p o r  ah o ra  es oportuno caiiar . Según  afirman 

c a r ta s  de  Munich, donde  la  córte de  Baviera  ha 

hallado excelentes disposiciones ha  sido en  su  alia­

d a  P ru s ia ,  cuyo Gobierno, aunque  protestante, 

h a  dicho que  despues do la  guerra  ose arreg larán  

las  cuen tas  á  los expoliadores del P a p a .»

Repetímos, como a y e r ,  que  no somos grande ­

m ente  optimistas. Vemos en  el horizonte de  E u ro ­

p a  negras nubes que am en azan  descarg a r  una  h o r ­

rible to rm enta , en  la  cu a l  puedfc au m en tar  la  an ­

gustia  de  la  S a n ta  Sede , p a r a  castigo d e  las p re ­

varicaciones de  los pueblos y  de  la  tibieza de  los 

católiciis; pero  tam bién  vemos al^^unos ray es  de 

luz, q u e ,  como declaraos al p r in c ip io ,  pueden 

an u n c ia r  la  a u ro ra  del triunfo de  la  Iglesia c a tó ­

lica.
¿ Por  qué no  d ec ir lo?  E l espectáculo  que  ofrece 

A lem ania  nos an im a y conforta . L as  asam bleas y 

reuniones cató licas se  suceden  con  creciente  so ­

lemnidad. y los m ismos Gobiernos em piezan á  to ­

m arlas  sériainente  en  consideración. A  la  impo­

nen te  peregrinación de Fu lda  sucede  ¡a d e  Colo­

nia; á  e s ta  la  reunión d e  Tréveri.^, ta de  Maguncia, 

la  de  Friburgo, la  de  Aschafienbnrgo , la  de Muns- 

te r  y o tras  im portan tes  p o b lac io n es , y ,  por ú l t i ­

mo, la  m agnifica demostración de M unich, cuya 

descripción entus iasta  hemos leído llenos d e  gozo 

en  los periódicos y  correspondencias  de  A le ­
m ania .

E l fi de  Nuviam bre de  18 7 0  , d ice  uua ca r tu  de 

M jnich , pub licada  por L 'U n i tá  C i l to l ic a ,  será  

mem orable  en  la  cató lica  cap ita l  d a  B .n ie ra .

A excitarlo» dr>l presiden te  d** las a so riac iones c a -

l.'ilica* d e  la  c iudad , d e  acuerdo  con el A rzob is ­

po, se  o rgan iíó  en  un  n u m en to  cuan to  podía con - 

c u r r ir  á  la  expresión sublime d í  los sentimientos 

de  qup es tá  an im ada  la poblacion de Munich para  

con la  S a n ta  Sede . A  las  sais y modia asistie ron  

los católicos á  la  c a ted ra l ,  á  una  Misa ex p resa ­

m ente  ce leb rada ,  al fin de  la  cual se  ace rca ro n  á  

la  S a g ra d a  Mesa. C ua tro  S acerd o tes  d is tr ib u y e ­

ron  el P a n  E ucaristico  du ran te  m ás  d e  u n a  hora. 

Im aginéos, dice  la  c a r ta ,  la  inm ensa  can tidad  de 

personas qne  comulgaron, D espues el S r .  A rzo ­

bispo, en  coche d e  ga la ,  llegó á  la  c a te d ra l ,  y  em­

pezó a! poco r a to  la  g ran  procesion á  ta  iglesia de 

S a o  Bonifacio, apóstol de  A lem an ia .  T odas las 

asociaciones tom aron  p a r te  en  es ta  solemnidad, 

preced idas de  sus  respectivos es tandartes  y  c ru ­

ces , a co m pañadas  po r Capellanes. A  es ta  in ­

m ensa  h ile ra  seguía  una  enorm e m uchedum bre  de  

pueblo, que  respondía  e n  a l ta  voz á  las  oraciones 

can ta d as  p o r  los sochan tres  d e  la  c a te d ra l ,  y e n  

último térm ino iban todo el Clero de  la  c iudad , el 

Cabildo e n  hábitos corales  y ei Pre lado  de la  dió­

cesis, vestido de pontifical.

L a  iglesia de  S a n  Bonifacio es la  m ás  v a s ta  de  

M anícb , y  puede  con tener m uchos m illares d e  per­

sonas, A q u e l  d ia  fué e s trecha  p a ra  d a r  cab ida  á  

tantos fieles como acudieron  , m achísimos d e  los 

cuales no  pudieron ni a c e rc a rse  al á t r i o , que  lan i-  

bien rebosaba  de gente . T erm in ad a  la  p roces ion 

recitó  el A rzobispo v a r ia s  p reces,  se  can tó  la  o ra -  

cien p r o  P a p o , y  por último el P a d re  l la r e b e i^ ,  

doctísimo A b ad  da los benedictinos de  Munich, p ro ­

nunció u n  caluroso  y e locuente discurso, en  el cual, 

despues d e  co n d en ar  la  sacrilega invasión de Jlom a, 

hizo e! elogio del inmortal Pío I X ,  \  e sc itó  á  todos 

los fieles á  p ro tes ta r  po r todos los m edios con tra  

el a len tado  de que  ha sido víctima el Pontífice, y  á  

socorrerle  ám plia  v generosam ente  en  es tas  dolo- 

rosas c ircunstancias .

Cuando u n a  cau sa  insp ira  ta n  san tas  y tan  m ag ­

níficas d  m o s t ra c io n e s , su  triunfo es seguro. Sí; 

Dios oirá  al fin ei c lam or de  tan ta s  p legarias ,  y 

ron fund irá  á  los enemigos de  su  Iglesia.

¿Quü pensarla  el em ba jador de  F lo rencia  en  Ba* 

v iera , que  según dicen  de Munich asistió en tre  el 

católico p u eb lo á  estas  p iadosas manifestaciones por 

el Pap a?  Y a  h a b rá  com unicado á  su  Gobierno sus 

im p re s io n e s ; y a  le h a b rá  dicho que  los católicos 

alem anes, como los de  todo el m u n d o ,  d o  lian en 

las p rom esas engañosas de  larevolucion, y  protestan 

y p ro tes ta rán  sin cesa r  con tra  el inicuo a ten tado  de 

que es v ictim a el P a d re  com an de los líeles: al paso 

que  el N uncio  en  M an irb  , que tam bién  asistió á 

las augustas fiestas religiosas de  la  cap ita l  de  B avie ­

r a ,  h a b rá  dicho á  nuestro  San tís im o P a d re  que  no 

está solo; que  cuando  sufre pe rseruc iom 's ,  el m un­

do católico se ox trem ece  y  condena  á  los p e r s e ­

guidores, y la  Iglesia y los fieles todos sufren 

lloran con él, pidiendo á  Dios que ab rev íe  los dias 

de  la  tribulación v h ag a  re sp landecer  el sol de  su 

Misericordia.

A noche  se celebró  la  anu n ciad a  reunión en el 

Senado  de la  m ayoría  m onárquico-dem ocrática.

A  1 h a c e  sub ir  un  periódico el núm ero de los 

d iputados reunidos.

E l  objeto p rincipal de  la  A sam b lea  e ra ,  según 

p a rec e ,  convenir  e n  u n a  fórmula que  dejase á  sal­

vo  'os comprom isos d e  algunos señores en  favor 

de  M ontpensier, y  facilitar al mismo tiempo el 

triunfo de  la  solucion oficial.

A l decir  de  E !  P u en te  de  A lc o lea  hubo p o r  to ­

dos, incluyendo á  los p residentes del Consejo de  

ministros y  de  la  C ám ara ,  e:;plicaciones d ig n a s ,  

le v a n ta d a s  y  p a tr ió t ic a s ,  haciendo g randes  e lo ­

gios de l duque  de Montpensier,

Elogios fúnebres. N o hay  ningún difunto que  no 

se a  a labado , P o r  eso suele d e c i r  el vulgo: T)ins te  

libre del d ia  do las a labanzas.

Pe ro  E l  P u e n te  d e  A lc o le a ,  como todos los pe ­

riódicos, asegura  que  no hubo m anern  <li‘ v^nír 

un  acuerdo. Los d ipu tados que  quieren  soi.ir 

Montpensier e n  p rim er e jc ru tin ío  y  al duque  de 

A osta  en  segundo, ce leb ra r ían  hoy  una  reunión á 

las  cinco de la  ta rd e  con los presidentes del Con­

sejo y  de  la  C á m a ra ,  en busca de  la  consabida 

fórmula.

E l  P a ís  se  con ten ta  con decir  que  no hubo 

acuerdo  e n  la  Asam blea de  anoche, y  que  altos 

deberes le  impiden e .i l ra r  on porm enores y  de ­

talles.

L a  D isc u s ió n  nos d a  la  noticia  de  que  Topete y 

Cantero  se d ec la ra ro n  d e  nuevo  c o n tra  la  can d i ­

d a tu ra  del duque  de A o s ta ;  P e ra lta  é Izquierdo 

pid ieron u n a  fórmula p a ra  sa lv a r  sus compromisos 

m oiitpensíeristas, y  López Domínguez manifestó su 

propósito de  v o ta r  á  M ontpensier, A lv a red a  p ro ­

nunció u n  discurso encom iando ¡as cualidades dol 

A os ta ,

L a  ¡iep ú b lica  Ib é r ic a  asegura  que  a¡íf no se 

quedó en  nada , ni se  tomó acuerdo , ni hubo v o ta ­

ción, ni se  hicieron declaraciones colectivas. H a ­

blaron los in o ra s f r o n te r iz o s  p a ra  d e c ir  q n e  vo ­

tarían  al duque  d e  A osta  despues de  h ab ar  votado 

á  M ontpensier. E sto ,  sin e m b a rg o , no  p a re c e  m uy 

seguro,

R uiz  Zorrilla  y  P rím  agotaron sus recursos o ra ­

torios p a r a  que  se  resolviese algo favorable á  sus 

m iras , pero  tuvieron el dolor da sa lir  como hablan  

en trado , peor qu izá  po rque  P r ím  pasó una  rab ie ta  

de  pad re  y m uy señor mío, a l  decir  d e  L n  R e p ú ­

b lica  I b é r ic a ,  ^  m ontpensierístas seen ^a len • .  

tonaron  b as tan te .

De los radicales q u e , según L a  P o lítica ,  llegan 

á  b a n d ad a s  traidos casi po r los cabezones á  fuer­

za  d e  c i r c u la r e s . c a r ta s  y te lé g ra m a s , n a d a  se 

dice. A sis tie ron  sin d u d a  como dóciles com parsas,

dispuestos á  en touar  t l l e lm a  k  la  m enor señal del 

cabo de coros.

L a  Ib e r ia  h ace  una  re se ñ a  m ás  la rg a  y  m ás  

a lea re  He la sesión de anoche Pune en  las  nubes 

la elocuencia  del S r .  Ruiz Zorrilla y elouía los d lv  

cu rsos pronunciados por los m oi'os f ro n te r iz o s  

qup hicieron declarac iones g randem ente  patrióti­

cas  y desin te resadas,  poniendo sus  s im patías y 

eo nprom isos  personales  po r bajo del in terés de  la 

p á tr ia  y  del prestigio de  la  m onarquía .

E l  general P n m ,  según  el periódico ministerial, 

e n  u n  pequeño  d is c u r so , p e ro  subUme como todos 

los su y o s ,  sacó  el fan tasm a de la coalicion carlis­

ta -republicana  quo se es tá  organizando en  a lgunas 

provincias. Los pa tr io tas  se  e s trem jc íe ro n ,  p e ro  

n i p o r  esas; los votos e n  p ro  de  A o s ta  no c rec ie ­

ron  ni los m ontpensierís tas reca lc i tran tes  se dieron 

á partido .

P en sa r ían  que  al fin y al cabo p o r  m uchas  c o a ­

liciones que  h ava  contra  el G obierno , n inguna es 

m ás  tem ible que  la  hecha  p o r  P r ím  con Aosta 

p a r a  re p a r t i rs e  entram bos el p o d e r , siendo este 

re y  nominal y aquel de  veras .

Verem os si e n  la  reun ión  de boy se  en cu e n tra  

esa  p icara  fórmula que  t ra e  á  mal t ra e r  al pobre 

D, J u a n  Prím.

L n  I b m a  t r a t a  de  dem o s tra r  que  el príncipe 

A m adeo no es completam ente  ex tran jero ,  y  pa ra  

ello saca  á  re luc ir  un  árbo l genealógico en  el cual 

se  v é  que D, -laime el Conquistador tuvo una  hija 

casada  con  un re y  de  F ra n c ia ,  de  donde descien­

den los duques de  Saboya ,

E s  decir, que  p a ra  ha lla r  a lgunas gotas de  s a n ­

g re  española  en  las  venas dol i ta liano es preciso 

rem ontarse  al siglo X I I I .

P u e s  por este camino podemos rem ontarnos has­

ta  N o e , y  es seguro  que  a l l í ,  e n  este t ro n c o ,  el 

p rincipe  A m adeo y  los negros bozales d fl  Africa, 

herm anos.

Gracioso es que se  em peñe  L a  I b e r ia  en e sp a ­

ñolizar á  A m adeo, cuando el S r .  Zorrilla sostuvo 

el otro  dia que  D . C árlos es ex tran jero ,  á  p e sa r  de 

que  su padre  nació  en E sp a ñ a .

¡Qué lógicos son estos progresistas!

E l  té  con que  obsequió la  Diputación provincial 

de T arrag o n a  al S r ,  R uiz  Zorrilla cuando  el e n ­

tonces ministro d e  G rac ia  y  Jus tic ia  fué on com i­

sión á  provincias á  b u sca r  sim patías p o r  el jóven  

duque  de G énova, costó la  friolera do < 3 ,220  r e a ­

les, según E l B o le t ín  O ficial de  T arrag o n a ,

E n  vista d e  ese da to .  L a  P o lítica  p lantea  el si­

guiente  problema;

«Habiéndose gastado 1í),220 rs, en el te  dado al 
seQor Ruiz Zorrilla en Tarragon» , uno solo de  los 
puntos en que  fué silbado y  apedreado en su  e s -  
oursion genoboba, ¿cuánto se necesitarla gastar en  
el viaje del d u q u e  de Ao,sta á España, y  en el de  ida 
y v u c 'la  de los 21 diputados que  lo han de acom pa­
ñar, p.ira que  fuesen aplaudidos y  coronados de  flo­
res?!)

P or si puede  serv ir  de  algo p a ra  la  solucion del 

p rob lem a, ei diario unionista  cuida de decirnos 

que  ei S r .  F iguerola , que  es tá  m atando de ham bre 

á  m edia  E s p a ñ a ,  ha  puesto á  disposición del s e ­

ñ or ministro de  la  G obernac ión dos millones de 

reales con  el doble objeto espresado .

A q u í  d e b eriam o ^ te rm in a r  este pá rrafo ,  po rque  

si bien somos adversarios decid idos d e  todo cuanto  

ten g a  que  v e r  con la  revolución, duélenos como 

españoles contribu ir  á  la  m ay o r pub lic idad  de 

c ie r tas  miserias que  m a rc a n  el grado d e  abyección 

á  que h a  descendido este  país ab rum ado por el li­

beralismo. Pa ro  el oficio de  period ista  nos obliga á 

v io lentar con frecuencia  n u es tras  inclinaciones, y 

hoy por ejem p'o tenemos que  trasm itir  á  nuestros 

lectores el c u ad ro  que  e n  oí salón da conferen ­

cias p resen taban  los d iputados de  la  m ay o ría ,  esos 

d iputados que  se  creen con la au toridad , prestigio 

y poder b a s tan te s  p a ra  t ra e r  á  E sp a ñ a  un  mo­

na rca  extranjero , desconocedor de! país y desco­

nocido d e  los españoles.

Hé aqu í  ese cuadro  hecho con e x a ; t i tu d  y  g ra ­

c ia  por L a  Epoca:

sLa hum anidad  es la m ism a en  todas paríes. En 
)o.< círcnlos íntim os del salón de conferencias, donde 
la animación sigue siendo extraordinaria, no se ha ­
blaba de  otra cosa que  de 1os medios, todos lícitos 
p o r supuesto, que  se ponen e n  juego para form ar 
parte  de  la num erosa comision que  ha de  llevar al 
futuro rey el voto de  las Córtes. Como pueden com ­
p render  nuestros lectores, la cuestión ñus es de todo 
punto indiferente; pero interesados siempre po r el 
decoro de la m onarquía  y  por el de la  n a ^ o n ,  nos 
a treveríamos i  hacer algunas inlicaciones dignas de 
ser  tomadas en  cuenta . Prim era , quo una  comision 
demasiado num erosa tiene inconvenientes fticlles de 
com prender, y  a u n q u e  la  ley establece el número, 
no suria dilicU el remedio. Segunda, quo no debe 
formar parte  de  la  misma ningún empleado; tam ­
poco nos parece necesario explicar el por qué , Y 
tercera , que en  la  designación del personal, se cuido 
un poco de la  estética, cosa m u y  im portan te  t ra tán ­
dose ¡de u n  pueblo tan  am anto  de las artes  como el 
ilaltano,»

¿ E s  por v en tu ra  formal cuanto  estam os presan- 

e íando respecto  á  la  c an d id a tu ra  dal príncipe  i ta ­

liano?

Tenemos e n  nuestro  poder la  copia de la com u­

nicación p asad a  por el gobernador do G uada la ja ra  

á  los alcaldes de  U s pueblos de la  p rovincia , n o ­

ticiándoles que  la  d ipu tac ión  hab ía  felicitado al 

Gobierno por lo de  Aosta , y  preguntándoles sí los 

ayuntam ientos quer ían  adherirse  á  la  felicitación. 

La c ircu lar  lleva  la  fecha del 1 i  de l a c tu a l.  E ste  

y  otros documentos po r el estilo m anifiestan el po­

bre origen da las  felicitaciones que publica  la  G a -  

ceta.

s in  embargo c a d a  cua l  en libertad  de  v o ta r  ó no 

v o la r  a l  duque  d e  Aosta.

Paro  los unionista:' aosünos, coiiformos en que 

en el p rim er epcrutinio votasen todos al duque  de 

M oatpensier. exigían que en el (tegundo se votase 

igualm ente al d u q a e  de A o s t)

Los mon'pensie.•i^l8» se  negaron á a p o y ar  <-n 

n ingún caso  es ta  can d id a tu ra ,  y las negociadonee  

acabaron .

Sigue el jubileo en  los comitós progresistas de  la 

cap ita l .  A noche  se  reun ió  el del distrito  del C on ­

greso bajo  la  p residencia  de  un S r .  S iiarez  G arr ía ,  

po rque  el S r .  Rivero , que  deb ía  presid ir ,  m anifes­

tó  en  u n a  c a r ta  que  ocupaciones im periosas le r e ­

ten ían  en  el ministerio.

Según E l  J m p a r c iü l ,  se  pronunciaron entusias­

ta s  d iscursos en  favor del duque  de A osta  á  quien, 

po r supuesto , n icguno de los concurren tes  conoce 

sino pa ra  se rv i r le ) , y se  acordó dirigir u n a  expo­

sición á  las C órtes felicitando al Gobierno por su 

iniciativa.

L a  órden  de que  se  outusiasme todo buen pa­

tr io ta  p o r  la  eli-ccíon futura  del hijo d e  Víctor 

M anuel, va  produciendo su  efecto.

E l distrito  de l Congreso d eb ia  a y e r  h ab er  c o ­

m unicado el siguiente p a r te  á  R uiz  Zorrilla: Fieles 

á  la consigna , acabam os de entusiasm arnos con 

nuestro  esc la rec ido  rey ,  el de  D, J u a n  P rím . ¡Vi­

v a  la  libertad!

L a  P o lítica  nos  en te ra  anoche do las últim as 

negociaciones qua  han  mediado infructuosam ente  

en tra  unionistas aostinos y  unionistas montpensie­

r ís tas  p a ra  llegar á  un  acuerdo.

P a rece  que los últimos se conform aban con qua 

todos vo tasen  en  el p rim or escrutinio al d u q u e  de 

Montpensier y  ninguno e n  al segundo, quedaiido

anticipación pa ra  un  d ía  det«rmÍBad(i, m  ca>) se ­

guro  q a e  no sace  le  nad  i ,

l ín  E l Im p a r c ia l  leemos las siguientes líneas 

sobre el viaje de! S r .  C aste la r  á Tours:

«En u n a  carta  de  Tours que  recibimos ayer ,  es- 
c rila  antes de  la  llegada de! Sr, Castelar á aquella 
c iudad , se nos dice que ya e ra n a ll i  conocidas las 
proposiciones que  por acuerdo de la n iinoria  repu ­
blicana estaba encargado de p resentar el em inente  
orador.

Los republicanos espaiSoles, según la citüda carta, 
piden al Gobierno francés:

t . ' ’ Diui'ru suficiente para com prar a rm as y  m u ­
niciones,

2." Reconocimiento de belii^orantes i  los re p u ­
blicanos, tan pronto como esto.s sean dueños de  una 
plaza m arítim a, como Barcelona, Valencia, Cartage­
na, Malaga ó Cidiz.

3-° El auxilio do la  escuadra  francesa anc 'ada 
en Tolon, que  deberla  v en ir  á nuestras puertos bajo 
el pretexto de ,protejer los intereses de  los st'ibditos 
franceses.

En cambio de estos servicios, los republicanos 
ofrecen, una  vez dueños del poder, poner á d isp o - 
sicion del Gobierno francés todas las fuerzas m ilita ­
res  de Espafia y lodos los recursos de sus  parques y 
arsenales.

Tal os, según la ca r ta  á que  nos referimos, el o b ­
je to  del viaja del Sr, Castelar,

Sin em bargo, La Cnrrespundencia de E spaña, re ­
firiéndose á una  carta  del mismo S r .  Castelar, dice 
que  este  ha  desmentido los rum ores de q u e  nos h e ­
mos hecho cai^o , asegurando por el con tra r io  que  
su  viajo á  Tours obedece solo á  asun tos personales 
relacionados con las correspondencias q u e  dirige 
á  tos periódices americanos.»

Ignoram os sí ten d rá  razón E l  I m p a r c ia l  ó L a  

C o rresp o n d en c ia  d.f E-‘<paña, pero  acab am o s de 

reciltír l i l  Tel('grnfo  A u tó g r a fo  d e  T ours  e n  don­

de loamos estas líneas quo están  de acuerdo  con 

las d e  E l  [m p a rc ia l:

«Se afirma, no sabemos con qué  fundam ento , que 
tos republicanos franceses piensan a y a d a r  á los cor­
religionarios de l '>paá i,  y con ol objeto de a rreg lar  
la forma en  que  esto ha  de hacerse, ha llegado aquí 
un  im portante  republicano español-:)

Gomo nuestros lectores ¡ven, los republicanos 

españoles no se  descuidan. A l mismo tiempo los 

m oderados echan  á  vo lar  t=u manifiesto  firmado, 

en tra  o tras  gentes, por generales y brigad ieres , [o 

cu a l  no  fa lta rá  quien toma p o r  u n a  am enaza  

contra  el Gobierno y su  canJ ida to .

La v e r d a d e s  que ol d ' iq u i  de  Aosia lia levan­

tad o  una  m agnífica po lvareda  cuyos átomos p u e ­

den salta rle  á  los ojos.

¡Dios nos tenga  de so  mano!

O t r a  a la rm a.

Ignoram os quo quiere  decir  E l ím p i ir c ia l  a n  el 

siguiente sibilítico suelto  :

«Estamos al tan to  del paso gravísimo que  se p re ­
pa ra  á  d a r  el partido carlista , (5, por m ejor decir,  el 
clero de  todas las iglesias de España,

l’ero creem os quo rechazando las órdenes recibi­
das de  algunos centros y  superiores gerárquicos, la 
inm ensa m ayoría de los párrocos retrocederá en el 
m omento de llevar á cabo tan  lam entable estravío, 
tan to  m ás cuanto  que  deben com prender quo el sa -  
cri/icio, lejos de serles provechoso para  su  causa, 
puede producir  efectos en teram ente  contrarios.

Y no decim os más.»

P u es  quedam os e n te ra d o s ; p e ro  lo quedaríam os 

m ucho m ás si E l  Im p a r c ia l  dijese  qué órdenes son 

esas  que  ha recibido el C^ero de  E sp a ñ a  de sus s u ­

periores gerárgicos y q u í  tiene que  v e r  en  ello el 

partidocarlifita . Con esto no h ab r ía  lugar á  que 

nadie sospechase  que  el órgano cim brio es in s tru ­

m ento consciente  ó inconsciente d e  a lguno que  tie­

ne  in te rés  an  soliv iantar los ánimos del populacho 

patr io tero  con tra  los C u ras  párrocos y  los que  no 

lo son,

l la ljle  c la ro  E l  Im p a r c ia l  y  d iga lo que  sepa  si 

es que  no tame que al decirlo ha  de  ponerse  en  ri­

diculo.

Los aostistas se en tre tienen en  e sparc ir  ru m o re s  

m ás  ó raénos verosímiles ó absurdos a c e rc a  d e  los 

planes concertados por los republicamos p a r a  h a ­

c e r  m añ a n a  algo .

Con’tales rum ores quedan  jus tif icadas á  los ojos 

de  las  gentes sencillas las m edidas que  p a reca  ha 

adoptado  el Gobierno.

Dícase que  ya desda  hoy  e s tán  las t ro p as  on  los 

cuarte les ,  y  que es ta  noche  ocu p arán  a lgunos b a ­

tallones c iertos edificios situados en  pun tos  e s t r a ­

tégicos.

I láb lasa  de  severas  instrucciones comunicadas 

por un  elevado personaje á  los jefes d e  sus  inme­

d ia tas  ó rdenes ,  y aun  hay  m eticu 'o ios q u e  creen  

h ab er  oído de an tem an o  la  voz de ¡fuego!

B ueno e s  v iv ir  pr«vanido , pero  teniendo en 

cuen ta  que cuando  c iertas cosas se a n u D c ian co a

Coriii' i II lu Jü  propalan  c iertos rum ore* cada 

uno a i 'ad e  lo que qu io te , no nos ha  estrai5ado oir 

haliiar de  divergencias en el seno d e  la  mili­

cia c iud ad an a  con ocasión de la  c an d id a tu ra  de  

Aohta,

Tam bién hay  quien d á  s in iestra  sig’iificacinn á 

la  declaración que  hizo anoche en  el S,'nadi) el 

brigadier S r ,  López Bominguez, 'o b r in o  dol r e ­

gen te  y  secretario  de  ia estam pilla , d iciendo que 

él votHria al duque  de M ontpensier, con qnien tiene 

personales compromisos.

Dios no  dé s i lu d  y m añana  veremos lo que s u ­

ceda.

E n  un  periódico hemos leido, sin e s t rañ e za ,  ta 

noticia siguiente;

«En la lista de  pasajeros que  han  salido de Cádiz 
para  Filipinas á bordo de la fragata Cándida, figura 
el famoso ü ,  Emilio Alonso la  Llave, si no director 
de escena, p r im er  actor, cuando menos, del lio Es~ 
coda y  los carlistas.

«Tenemos entendido, dice L a  Correupondenfíia de 
Cádiz, de donde tomamos la an terio r  noticia, que  
va  con u n  buen destino en  el ram o de tabacos,»

Espaüa puede decir  lo quo el re y  D. Sebastian en 
el d ram a de Zorrilla Traidor, inconfeso y  m ártir:

Con valientes servidores 
Cuenta el r e y  D, Sebastian ,•

E ste  S r .  Alonso e speraba  q u e  lo m andasen  á 

presidio por sus a rd id e s  de  g u e r r a  y sus  h itr to s  

mañosos", pero  en  vez de  eso, se  ha encontrado 

con u n  buen destino.

¡Vaya un chasco! Como ol sistema se  gene­

ra lice .......

E n  confirmación de cuan to  hemos dicho a ce rca  

de  la m ate r ia  á  qne  se  refieren las siguientes l í ­

neas ,  las copiamos de E l  A V í f  de C a s lil la  perió­

dico revolucionario que  se  publica  en  Valladolíd:

«Los honrados den tro  y  los penados fuera. Al 
propio tiem po que  el presidio do esta  c iudad se lle­
n a  de  hom bres honrados castigados por sus  opinio­
nes politices, salón todos los días de aquel estableci­
m iento  los crim inales ordinsrios favorecidos po r el 
código de Montero Ríos. Ayer salieron otros 21 y  se-  
guiríin saliendo en  los dias próximos m uchos más.»

Lo grave  de! caso  es que  g rao  núm ero  de esos 

h o m b res  h o n ra d o s  quo sus ti tuyen  á lo s  c r im in a le s  

o til in a r io s  en  el presidio do V allado lid  , han  sido 

penados con arreglo  á  un  procedim iento no toria ­

mente nulo; pu es  como demostramo.s a y e r  con el 

texto de  la  ley, el e sp i tan  general de  las,'proviacías 

Vascongadas y  N a v a r ra  h a  infringid* y  es tá  in ­

fringiendo á  las  c la ras  la  Constitución.

Hemos recibido unmauifiesK» que  los m oderados 

diripieii á  sus amigos políticos, es dec ir ,  que se  di­

rigen á  sí mismos, porque al pié del docum ento  es­

tá n  las ñ rm as  de la  m ayor p a r te  d e  ios m oderados 

de  E sp añ a .

L:i axtensiou del escrito y  de  las  firmas q u e  le 

i lus tran , como las  lám inas á  u u a  novela , nos im p i ­

den  publicarlo hoy en  nuestras  colum nas. P e ro  la  

importancia de  ta l  documento no es tr iba  en  lo que 

d ice ; ¿quién ignora  lo que  ))ueden decir  loa m ode­

rados? sino en  ios nom bres que  van  al pié, nom­

bres  in^iignificaates por los servicios que  les  d eb a  

la  p á tr ia ,  pero  significativos m achos porque son 

nom bres de  generales y  brigad iaras , es decir,  de 

las  personas que  e n  este p a ís  e s tán  dominando des­

do que al derecho  y al órden  vinieron á  sustitnir 

la  fuerza y la rebelión.

Dicen que  el partido  m oderado no h a  m uerto , 

po rque  le  d a  v ida  u n a  idea, ¿Qué idea?  N o es 

fácil ad iv ina rla  entre  el núm ero de d o g m a s  fun­

dam entales  del partido  conservador que , según el 

manifiesto, son: la p rop iedad , 1a familia, la  libertad  

con órden (ó con tru fas) ,  el principio de  a u to r id ad ,  

la  m o n a r q u ía  c o n stitu c io n a l h e i'cd ifa r ia  b a sa d a  

en la  leg i t im id a d .......re p re se n ta d a  e7i D . A l fo n ­

so  de B o rb o n ,  y e n  fin, <te! principio católico sin­

ceram en te  profesado y  respe tado  en  sus  fueros y  

m ajestuoso esplendor.»

La id ea  de  siempre. La m oderación e n  la  revo ­

lución, pero  no con tra  la revolución. Constitucio­

nalismo y  legitimidad; liberalismo y  catolicismo; 

ó rden  y l ib e r ta d ; há aquí lo que los m oderados 

l lam an id ea  un as  veces y d o g m a s  fundam entales  

o tras ,  cuando  no es m ás  que  negación de todas 

las  ideas y b u r l a d a  todos los dogmas.

líl pueblo español e s tá  h a r to  de  estas  misceld* 

Deas infScundas p a ra  e l  b ien  y  g eneradoras  d a  to­

dos  los m ales que hoy lam entam os y  que  pa recen  

lam en ta r  tam bién los hom bres del m oderantísm o.

¿Qué t ra e n  ó qué quieren  t ra e r  estos señoras?  

Lo que  ya p o r  nuestra  desgracia  hemos conocido 

du ran te  los largos años  d a  su  dominación. A rb i ­

t ra r iedades  con tra  el b ien, to le rancias  cariñosas 

p a ra  el m al, y  po r últim o, revolucionas constan­

tes  como las  que  han  conmovido y  corrompido 

n u es tra  sociedad desde  1 8 3 i  h a s ta  la  feclia.

¿ Y  qué  son esos señores?  E x-m in istros,  ax-dipu* 

tados, eX 'diraclores, ó lo que  e s  igual, aspiran tes  á  

ministros, á  d iputados y  á  d irec to res;  ó d e  o tro  mo­

do, los que en  p o l í t ic a , en  m o ra l  y  en  adminis­

tración nos han  traído á  es ta  b an ca ro ta  general 

qne  esos caballe ros sa juzgan  capac«s  d e  rema* 

díar.

N o de jan  d e  o frecer algún in terés los siguientea 

sueltos qna  publica L a  Ig u a ld a d :

«Grandes, inmensos y  extraordinarios son los pre­
parativos de  fuerza que  el Gobierno está  haciendo 
p ara  el dia de  m añana, por ser  el de  la  votacion dol 
rey.

— Nú solo es en Madrid, sino  en  m uchos otros 
puntos, donde se loman extraordinarias p recaucio ­
nes militares; ¿pues no deciau que  el candidato  ins­
p iraba  ta n  universa[es simpatías?

— Se cuen ta  que  en  el interior del Congreso se  h a a  
hecho tam bién  sus correspondientes preparativos; 
en tre  otros, el de haber llevado u n  núm ero  de ar­
m as considerable,

— Las tr ib u n as  del Congreso serán  ocupadas , en  
su  m ayar pa r te ,  a! día 1 (j, po r los que  cobran »ueK

Ayuntamiento de Madrid
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do de fondos secretas; ta  consigna es guerra  & m u er ­
te ,  ai llega et caso, y  el consabido ¡ viva el r e y ! para 
d tepues  de la votacion.

— Ayer se bao becho varias priaiones de  persoiiHS 
pertenec ientes ai partido republicano ; se sn u ac ian  
raucfaas m is: se indi san nom bres de  varias proi t -  
dencias políticas y  (i<‘ aaoniaciones divftr'ías. N ues­
tro s  amigos y  currelig ionarios, el i iusirudd escritor 
Romualilu Lafiteate y  el distiBguidi> republicano 
José del Puzo, se hallaban desde m uy  tem prano en 
las p risianes del Gobierno político.

— El juzgado de Buenavista es el que  in s t ru y e la  
causa  referente i  la  reun ión  del partido republica­
no en  el Circo de Prioe, la que  se lleva con la  ma­
y o r  activ idad. Se deoia anoche que  se habian  acor­
dado cuaren ta  prisiones.

— Se habla de una  lista de tre in ta  y  tantos d ip u ­
tados que  serSn reducidos á prisión. Parece que la 
encabezan u n  jdven andaluz  y  otro m ás entrado en 
afios, alto-aragonés.

— Muchos volunUrios de  batallones mon&rquicos, 
á  quienes sus  jefes b a n  pedido que  f irm en las adhe ­
siones k  la cand ida tura , se h a n  negado y  preHereo 
en treg ar  laj armas.

— Se procura, por los de la  se c re ta , provocar una  
colisión, en  que  el pueb lo ,  sea como siem pre, la 
v ictim a, p a ra  justif icar  el sistema del te rro r ,  que 
pa rece  es el adoptado »

Tam bién  son d e  L a  I g u a ld a d  los dos siguientes

su e l to s , que  ap are ce n  en  el diario republicano uno

tra s  o t r o :

«No vendrá, no vendrá, no vendrá.
No v en d rá ,  no vendrá ,  no vendrá.
No vendrá ,  no vendrá, no  vendré .
Y no vendrá, y no v en d rá ,  y  no vendrá.»

«¿V si viene'?— ¡Mejor!»

L a  lilosofía de  las p receden tes  líneas es lo que 

no comproudem os. ¿ E s ta rá  en tre  el azufre  y el s a ­

litre?

N o puede  decirse hoy quo los diarios d e  oposl- 

cion s iem bran la  a la rm a, publicando escritos su b ­

versivos Y p resen tándose  en ac t i tud  fa cc io sa ; los 

que hoy s iem bran  la  a la rm a  son los diarios: m in is ­

teriales, los diarios aostinos. Ellos nos hab lan  de 

g randes  tem ores d e  que m aü aD a , d ia  d e  la e lec -  

cion de m onarca ,  se  p e r tu rbe  el orden  y  de  los 

planes d a  los p e r tu rbadores ,  y  d e  los formidables 

p repara tivos  hechos po r el G ebierno pa ra  c o n tr a -  

re s ta r  esos planes.

E l  U n iv e r sa l  de  anoche  decia  lo siguiente;

' «Nos resistimos á c ree r  la  noticia  q u e ,  con g ra n ­
des visos de fundam ento , c ircu la  á  última hora.

Dicese que  pasado m añana  los republicanos m a ­
drileños r e a lz a rá n  en arm as pa ra  im p o s ib i l i ta r la  
elección de rey . Con referencia á  es ta  noticia, se 
citaba el nom bre  do u a  cabecilla de  la insurrección 
ú ltim a que , enca trad o  da p rom over el levantam ien­
to  de  Andalucía, se ha  negado á  ello, deseando d ir i ­
g i r  el de  M ad rid .»

L a  N a c ió n ,  po r su  p a r te ,  decia  lo siguiente:

«Sabemos con sentim iento que  se  tra ta  por a lgu ­
nos demagogos da  brocha gorda de cxcttar las masas 
á  la  rebelión el dia de  la  votacion solemne en que 
ha de c e r ra r  el período de in terin idad. Pero también 
sabemos que  el pueblo do Madrid es e n  su mayoría 
em inentem ente  m onárqu ico , y  que  los voluntarios 
de  la  libertad, afectos á la situación, bastan pur tan­
to, para poner á  raya á  los revoltosos. Además 
cuenta  el Robierno, para hacer re spe ta r  el voto de 
las Córtes soberanas, con numerosas fuerzas del 
ejército. Si diez y  seis escuadrones d o  ba.^itasen para  
despejar la  via pública  , c iento y  tan tas  piezas, en ­
tro tas que  hay  cu aren ta  y  ocbo del sistema Krup, 
se encargarán de ba rre r  las calles, dejando expedito 
el tránsito  á  los c iudades pacíficos.»

S i  esto uo es infandir la  a la rm a  en el \ ecindario 

pacífico de  M adrid, no sabemos qué  es. ¿Qué quie­

ren  esos periódicos, á  quienes acaso se  les ha  dado 

el encargo d e  h a b la r  como hablan?  ¿Q ué es lo que 

quiere  L a  I b e r ia ,  que  tam bién  escribe cono L a  

N a c ió n  y  E l  U n iv e r sa l  de  temores p a r a  el d ia  

d e  m añana?

Q uieren  quizá que  se am edren te  el pueblo de 

M adrid f  que  m añ an a  no salga  á la calle y no se 

oiga  el m ás  ligero murmullo en  con tra  dat acto 

q u e  se t r a ta  de  consum ar e n  las Cortes . Quieren 

q u e  m añ a n a  re in e  en M adrid  el silencio de l miedo, 

p a ra  p o d e r  decir  que  la  elección ?e ha  hecho en 

medio del órden  m ás perfecto.

Sépa lo  E u ro p a ,  sépalo el d u q u e  de A os ta ,  sé ­

palo E sp añ a :  el Gobierno cuen ta  p a ra  hace r  res ­

p e ta r  el voto d e  las C ortes con num erosas fuerzas 

de l ejército .

"S i  diez y  seis e scuadrones no b as tasen  para  

despe jar  la  v ia  púb lica ,  ciento y ta n ta s  piezas, e n ­

t re  las que  h a y  cu aren ta  y  ocho del sistema K rupp , 

s e  en ca rg a rán  d e  b a r re r  las calles, dejando  espe- 

¿ i lo  el tránsito  á los c iudadanos pacíficos.»

E s le  es el prestigio con que  cuen ta  el Gobierno, 

e sa  U fu e rz a  m oral que tiene p re p a ra d a  p a ra  la 

nu ev a  m o narqu ía .

nUQció u n  enérgico discurso tribUDíclo, en el f u a  
hizo Ia  historia del soldado P rim , tan  exacta en  todaü 
su.‘< pai les y detalles q u e  todas las opiniones aiii re ­
presentadas po r los hom bres de  raés im portancia  y 
valer y  el pueblo en  m isa  aplaudía  calorosa y  fre -  
Béricameiit.* di califlc»r al du q u e  de Aosta de  «rey 
de Prím .

líl gobernador de  Oviedo se  equivocó, según 
pa rece ,  telegrafiando al G obierno que la d ip u ta ­
ción d e  aquella  p rovincia  se adhería  á  ia  cand ida ­
tu ra  del duque  d e  A os ta .  E l  presidente de  la  co r-  
)0 racÍ0 n h a  escrito á  M adrid  p a r a  que consto quo 
lab ia  diputado y  medio favorable á  la  cand ida tu ­

ra ;  es dec ir ,  un diputado y u n  suplente.
A d em ás , pa rece  que  varios d iputados provincia­

les de  d icha  c iudad han enviado u n a  c a r ta  á M a­
drid  desmintiendo el hecho de haberse  adherido  
la  diputación de aquella  provincia á la referida 
c an d id a tu ra  Aosta.

Pu es  señor, ¡vaya unas eqnivocacione?!

Dice u n  periódico que  el t ra tan te  en caballos. 

M. L avourdette , ha  recibido el encargo de i r  al m -  

traojero á hacer compras para proveer las futuras 

caballerizas reales.

¿Quién negará q u e  esta m edida es á todas luces 

oportunísima?

Según dice u n  periódico, la  órden de concen trar  

la Guardia civil en  las capitales no es exclusiva para

Leemos anoche en  L a  E p o ca :

«Se h a  confirmado la noticia de haberse dictado 
auto  de prisión con tra  los que  pronunciaron discur­
sos m ás violentos e n  la reunión republicana de 
ayer. El Sr. Lafuente ("D. Romualdo), está, según 
parece, en  el Saladero, haciendo compafila á los es­
critores de  su  partido. Es decir, q u e  se concedie­
ron los derechos ¡Ddividuales pa ra  tener el gusto 
de recortarlos por donde á la autoridad le parezca.»

De Sa lam an ca  nos escriben dándonos los si­

guientes porm enores sobre la  manifestación que  el 

domingo último tuvo lugar en  aquella  c iudad  con­

t r a  la  c an d id a tu ra  del duque  de Aosta :

«Serian las doce menos cuarto  de la  mañana cuan­
do el pueblo e n  masa se d irig ía  po r diversos caminos 
s i  Campo de San Francisco, que  era el pun to  de ­
signado ]»ara la reunión. A pesar de  lo desapacible 
d e l  dia, q u e  estuvo lloviendo, en las p rim eras horas 
horas y  con aire  glacial, y  á  pesar igualmente de 
las voces siniestras que  se hicieron co rrer  de que  la 
manifestación iba á  ser  disuelta por medios violen­
tos , la  concurrencia  no pudo ser  ni m ás brillante, ni 
m ás  ordenada, ni m ás entusiasta,

Abría el «ortejo una  bandera  blanca, con )a s i ­
g u ien te  inscripción: «Salamanca rechaza el duque 
d e  Aosta para jefe del Estado.» Los pueblos de  las 
inmediaciones, donde se tuvo  noticia de  la  manifes­
tac ión , acud ían  e n  numerosos grupos compuestos 
d e  g ioadaras ,  propietario», labradores y  lo más se ­
lecto de  cada localidad.

Se notó la falta de  esa pequeña fracción de hom ­
bres  que  se llam an moderados, que como adorado­
res  del D io sé t ito  y  verdaderos sibaritas están siem­
p re  á  v e r  venir.

La manifestación recorrió las principales calles y 
plazas de la c iudad , y  al encontrarse  con el gober­
n ad o r  en ia  plazuela de  San Isidro, no falló uno de 
los concurren tes  que  le dijo: «Selor gobernador, 
somos diez mil personas; somos la opinion pública, 
cuénteselo  Vd, á  su  amo Prim  Prats.o

Esta  au toridad provmoial, no dió pruebas de m uy  
b u e n  tacto politioo en esta ocasión. La comitiva, al­
tam en te  sosegada y  t ranqu ila ,  se retiro  ta n  silencio­
sa  y  ordenada que  no se  e s c u c h ó  u n a  voz m is  alta 
que  o tra ,  regresando al Campo de San Francisco, 
donde  el Sr, Benitas, Jefe de  los republicanos, p ro -

Los diputados que  aun  no han  llegado á Madrid, 
son, según u n  diario no tic iero ,  los Sres. Bertia y 

Bastida, Soriano, Alcantú, Bueno (D. }. A.), Puig y  

Llagostera, López Botas, Mathos, R u izV íla ,  Ohispo 

de Jaén , Vicente Rivero, Pardo B azan , m arqués de 

Figucroa, Sandoval, Olivar, Corsy Guinart, Alcibar, 

Olazábal, Manlerola, Mesía, Chinchilla, Yafiez Riva- 

deneíra, Herraiz, Torres y  Casanova, Moxó, Posada 

H errera , Ochoa, CSarcía Trelles, Macía Csslelo, Es­

trada  (D. Guillermo), Diaz Caneja, Delgado, Carde­

nal García Cuesta, Oria y  Rulz, Otero, Gil Vírseda, 

River, Rosa (D. Adolfo), del Rio Ramos, Cabello, Bo- 

vé y  Monseny, Compte, Valdés L inares, m arqués de 

la Esperanza, Becerra (D. L u is ) , Orense, Guerrero, 

Percira , Gastón, Plaja, Zabalza, Ochoa de Olza.—  

Total, BO; ó sean unos <9 radicales, 12 republica­

nos, 1 i tradícíonalistas y  8 unionistas.

El diputado Sr. Puig y  Llagostera publica  e n  el 

Diario de Barcelona  u n a  carta  esplicandu los moti­

vos de no ven ir  á las Córtes, que  son el convenci- 

miento de q u e , despues de pasear el nom bre de 

España por todas las Córtes, no se qu iere  de  veras 

traer rey , sino prom ulgar e! desgobierno.

Dice anoche La Epoca-.

oEn la reunión que  esta noche h a  de ce le b ra r la  
m ayoría m onárquica , h a ré  el Sr Rivero declaracio­
nes que  satisfagan á  los m ás escrupulosos en  m ate ­
ria de órden  público. ;Ah! si Ids circunstancias no 
fu e ran  ta n  graves, si el patriotismo no sellará nues­
tro s  lábios, ;cuántas cosas habíam os de decir  al se- 
fior D. Juan  deR ubres .»

Según noticias q u e  tiene un  diario unionista  por 

fidedignas, el Sr. Posada Herrera no puede tomar 

parto  en  la votacion de rey ,  porque el delicado es­

tado de su  salud, y el e s tarln tercep tado  por las nie­

ves, el paso de los puertos de Astúrías, lo impiden 

h a ce re l  viaje á  Madrid en la presente estación.

No rehúsa ,  sin embargo, el Sr. Posada, según di­

cho periódico, manifestar .sin rebozo su  opiníoa con­

t ra r ia  á  toda candidetui'B extran jera  al trono de Es­

paña, q u e ju z g a  peligrosa en  extrem o para  los fu tu ­

ros destinos de nuc.stro pais.

A las doce de a y e r  fondeó e n  el puerto  de  Vigo la 

fragata inglesa de  guerra  (Fan^tian í,  procedente de 

Plym outh .

Parece que  el capitan general de  las Provincias 

Vascongadas h a  aprobado la sentencia impuesta por 

el consejo de guerra  condenando en rebeldía á  la 

pena  de ser  pasado por las armas á D. Rafael Roma- 
gnsa, capitan graduado alférez del regim iento de 

Zaragoza: á  ccho años y siete meses de  prisión m a ­

yor, tam bién  en  rebeldía, á Mércos (a) el Estudiante, 

y absolviendo á D. Magín Romagosa. Deja elevadas 
á plenarío tres  causas y autoriza  la vista de  otras 

dos eu  consejo de guerra.

Según dice u n  periódico, á la pastoral que el ex­

celentísim o é ilustrísim o se'ñor Arzobispo de Valen­

cia ha dado á propÉsíto de  la invasión de Roma por 

los soldados de Víctor Manuel, se hsn  adherido ya 

f2 ,7»2  personas de  dicho arzobispado.

Di celebran sesión, ni se reú n en  las comisiones, ni 
marchan los negocios, y  susúrrase  que  la adm inis- 
traciofi i'atá abandonada y  que  el público ¡rufie eoor- 
m es prijuictoa. ¿Qué signiiii-a este caos?»

E n  Sevilla sucede lo que  eii todas partes.

Noticias turnadas de  L a  C’irrespondencia  de 

anoche :

«Los d iputadus utiíonislas leua idos i s la  tarde, 
con tinuaban  reunidos á la avanzada hora  en que 
escrib im os, y  se sigue creyendo que  no asistirán á 
la  reun ión  de l Senado.

— Káblase de n n  manifiesto que  darán  los parti­
darios del h ijo  de  doña Isabel de Borbon con motivo 
de la  candida tura  de Aosia.

— Con motivo de las manifestacionea públicas con­
tra  el duque  de Aosla anunciadas para ay er  en di­
ferentes capitales de provincia, el m inistro de  la 
Gobernación hab ía  enviado extensas y  te rm in an ­
tes instrucciones para que los gobernadores garan ­
tizasen el libre ejercicio de este derecho , cu idan ­
do, sin embargo, de  no p e rm itir  extralimitacion al­
guna.

- A y e r  h a  acordado el Gobierno, á  propuesta del 
m in istro  de  la  Gobernación, enviar otros 8,000 d u ­
ros al ayuntem ien to  de  Alicante á cuen ta  de su re ­
caudación del impuesto personal.

— La m inoría  republicana cuenta con reu n ir  6 i  
votos para  oponerlos á la elección del duque  de 
Aosta.

— Parece que  el general Lersundí regresará pronto 
á España.

— El Sr. Uiiiz Zorrilla preside la reun ión  de esta 
noche en  el Senado, y  asiste, como es de suponer, 
el Gobierno.

— El general Contreras h a  tenido hoy una  impor­
ta n te  conferencia con ol presidente de  las Córies. El 
S r .  Contreras e a u n o  de los pocos diputados espar-  
te r is ta s  que  insisten en sus opiniones.

— El ayun tam ien to  de  Cartagena telegrafió el sá­
bado por conducto  del gobernador de  Murcia, sig- 
nitlcando su  oposicion á la  candidatura del duque  de 
Aosta para  p r im er  magistrado de la nación.

— Mañana á  los dos de la tarde se reú n e  la  m ino­
ría republicana de las Córtes. La citación es de pre­
cisa asistencia.

— Se cree  que  mañana ó pasado h»brá una  reunión 
de todos los d iputados contrarios á la candidatura  
Aosta.»

Leemos en u n  periódico de noticias de  anoche: 

«Mañana ¿  las dos de la tarde  irá el seRor m in is ­
tro de la G uerra  á v isitar los trabajos de escuela 
práctica  ejecutados por el p rim er batallón del p r i ­
m e r  regimiento de ingenieros detrás del cuariel de 
la  Montaña.»

Hoy es víspera de  la gran  votacion.

Anteayer recibió el agua del bautism o e n  V’alla- 

dolid un  adulto  de años, procedente del imperio 

m arroquí.

Los concejales del ayuntam iento  de  Tarragona han 

anunciado  y a  su  dimisión para  el caso do que  sea 

elegido rey  de  España el duque de Aosta.

El periódico Ij¡ Paz  publica anoche en  s*i últim a  

hora  estas dos noticias:

«A la avanzada hora en  que escribimos corren  ru ­
more? de  precauciones tomadas po r el Gobierno 
para  el m omento que , según dicen los republicanos, 
está  próximo de que se altere el órden piíblico.

— Asegúrase po r muchos, que  estn noche será ani­
madísim a la  discusión en  el Senado y que  se  harán 
revelaciones im portan tes .>

Por decretos del ministerio de  Gracia y  Justicia 

de  9 del corriente, se traslada á  D. Ju an  Antonio 
Mendoza magistrado de ia Audiencia de  Pamplona, 

á  igual plaza de la de Zaragoza, y  á U. Andrés Ger y 
Ayala magistrado de la de Zaragoza , á igual plaza 
de  la  de Pamplona.

E l  Combate publica  anoche los siguientes tele­

gramas:

C.\niz, 12.— Redacción Comiaíe.— Grande, majes­
tuosa, im ponente  manifestación contra  Aosta con ­
vocada por ju v en tu d  republicana. Orden admirable, 
patrióticos d iscursos de jóvenes, músicas, banderas. 
E ntusiasm o general. Horror al extranjero.— (Publi- 
quese  en  los periódicos).—El presidente . Vizcaíno.

O v i e d o ,  43.— Estanislao Figueras, d ipulado: Ma­
nifestación no pudo ten e r  lugar po r impedirlo el 
tiempo. Reunión republicana numerosísima : protes­
ta  contra  cand ida tura  Aosla por considerarla contra­
ria á  la dignidad y  á la honra de  la pátria .— ;i*ubli- 
quese )— Cornjedu.

Parece que h a  fallecido ya el señor Cura párroco 

de Liria á qu ien  hace tres días dispararon dos tiros, 

causándole once heridas m ortales, según oportuna­

mente lo pusimos en conocimiento de nuestros lec­

tores.

El cañonero español Vigia entró et 7  del mes pró­
j im o  pasado en N u ev ita s ,  conduciendo el pailebot 

Euterpe  y  la  balandra  B ritan ia , am bas filibusteras, 
y cuatro  prisioneros. Estos barcos se supone sean 

los que. hacían  la  c a r re ra  á  Nassau para  l levar emi­

grados. _

Dice u n  periódico que se  ha  verificado en la  capi­

tal del re ino  lusitano el enlace de  doña María Isa­

bel de  Borbon , sobrina de D. Francisco de Asís, 

re y  consorte que  fué de España, boy conde de Bal- 

eain, con el secretario  de la legación de los Estados- 

Unidos en  Lisboa,

Desde el 7 del corriente  al dia I I  á  las doce de la 

m añana , han  ocurrido  en Palma de Mallorca, 40 in ­
vasiones de  t lfb re  am arilla  y i9  defunciones.

El estado sanitario de Alicante desdo las ocho de 

la noche de an teayer á igual hora  de ayer, fué el si­
guiente:

Existencia anterior, 210.— Invadidos.—Caracteri­

zados, ( i . —  Sospechosos, 2.— Total, 2C2 —  Cura­
dos, 33.— Muertos, 8,—Tatal, Í1 .—(Juedan existen­

tes, 221 .— En el hospital m ilitar no ha ocurrido nin­

guna novedad.— Han sido tres las defunciones por 
enfermedades comunes.

En Valencia era ayer inmejorable el estado sani­
tario.

El estado sanitario  de Bíircelona el d ia  1 i ,  e ra  el 
siguiente:

Invadidos.— En la c iudad, 17.— En el hospilal 

provisional, 4.—Total, 21 .— Fallecidos, 7.— De en­
fermedades com unes, 19.

Dice u n  periódico que  probablem ente se pasará 

suplicatorio á las Córtes para procesar á  los señores 

diputados q u e  se manifestaroa aiás a rd ientem ente  

en la  reun ión  verificada an teayer en  el circo de 

Price.

La Gaceta continúa llenando gran  parte  de  sus 

colum nas con felicitaciones al Gobierno por la c a n ­
d ida tu ra  de Aosta, suscritas por las autoridades y 

circuios progresistas. ¿ P o rq u e  no se insertan las 

protestas q u e  con tra  dicha candida tura  se formulan 

i n  m uchas parte»''

mal para  el pais la  candida tura  del d u q u e  de Aosta, 
ese mal h a  de  evitarse? N ad ie ,  sino los diputados, 
ticuen en  au m ano el evitarlo; y  de  unos diputados 
q u f  han sido tan  pródigos en dejar  que  se de rram a ­
sen males sobre el país, ¿quién se  atreve á esperar 
que  eviten ese nuevo mal? Gran bobada seria espe­
rarlo; á  lo menos por nues tra  parte  estamos com­
pletam ente  garantidos de sem ejantes desilusiones.»

Lúa periódicos lie provincias que c itaba E l  Im -  

¡tarcial como defensores del d u q u e  de Aosta , está 

visto, se le  v ie lv e n  criadas respondonas.

Un periódico de Sevilla dice lo siguiente: 

«Susúrrese que  no hay ayuntam iento en  Sevilla, 
que  los concejales no van por las casas capitulares,

Dice u n  periódico que  no ha sido posible al p re s i ­

dente del Consejo convencer al general Contreras á  

que  dé su  voto favorable al candidato italiano, 

siendo inútiles cuantos esfuerzos hizo el primero 
con esto objeto, eü u n a  conferencia que  celebraron 

ayer  ambos generales.

En la  segunda edición, corregida y  aum entada, 

de la estadística que E l Im parcial h i  publicado el 
domingo, de  los periódicos que  defíendon la cand i­
d a tu ra  del d u q u e  de Aosta, incluye al Diario de 

R eux ,  el cual en su  núm ero del 13 de Noviembre, 
publica u n  artículo titulado E l rey en puertas  

del que  tomamos el siguiente párrafo:
¿Qué garantía  tenem os, d ice ,  de que  sieRdo un

Dice E l  Tarraconeme:

«Ayer corrió el ru m o r de  q u e  el Gobierno ha 
prevenido que  so tuviera  á  su  disposición el palacio 

rzobispal. Se creía que  se le destinaba á  albergar 
al d u q u e  de Aosta á su  venida á España, luego de 
ser  elegido rey.»

Parece que  dentro  de pocos días volverá á pub li ­

carse e n  Bilbao E l Euncalduna.

Según dice u n  periódico, para  no d a r  lugar á de­

mostraciones públicas, ni á  que  se aum en te  ol dis­

gusto que se nota, se ha  dado órden para  suspen ­

der las ejecuciones por ia fjlta de  pago en los tr ib u ­

tos, que  se habían expedido contra  los pueblos y 
particulares .

Apuntes pa ra  ia historia do la R ip a ñ a c o n  honra'. 

«Esta m añana, á pesar de lo  c rudo  dei tiempo, se 
celebró en  la  iglesia de la Córte, á primera h o ra  con 
bastan te  concurrencia  do fletes u n a  misa en des­
agravio de u n  robo sacrilego ocurrido  en u n  templo 
de esta diócesis. Los detalles que  se reñeren  son 
verdaderam ente  horrible.s, y  es sensible que  en  un 
pais tan  morigerado empiecen á perpetrarse  estos 
odiosos crímenes.»

((■n idad de Oviedc.)

— «Habiendo exigido c ierta  sum a á D. Francisco 
de Salas Infante, propietario de  le villa de Casares, 
unos ladrones que  se h a n  presentado en la Sierra 
Bermeja, como aquel no la en tregara , se dirigieron 
en  la  noche dei 1.°  del actual al Monte de la  Cuesta, 
de  la propiedad del EKCmo. señor d u q u e  de Osuna, 
cuyo m onte  tiene en  arrendam iento el Sr. Salas, y  
encontrando á  este, le m ataron, y adem ás trein ta  
cerdos de su  propiedad, que habia en u n a  majada 
de dicho monte. Luego quo tuvo noticia  de! Iiechojei 
alcalde de  dicha villa y el juzgado respectivo , se 
personaron en  el lugar donde se habia cometido el 
crim en , empezando á  in s tru ir  las oportunas diligen­
cias sum arias , y la  Guardia civil de  aquel puesto so 
puso en  persecución de los m alhechores.»

'Hondera GatúUca de Jerez.)

CORREO DE HOY.

Dico el M o n i te u r :

(La batalla de Bacon [ jun to  á Orleans) ba  tenido 
m ás im portancia de lo que  al principio se creyó. 
Dícese que  el núm ero de prusianos m uertos ó heri­
dos se  eleva á S,000.

El batallón de la  Guardia móvil de Loir-e t-Chor y 
la  Guardia móvil de la  Sarthe  se han portado bizar­
ramente.

Los franceses tenían 100 cañonos, cada uno  de los 
cuales hizo 140 disparos.

Los habitanti's de Orleans hicieron üOI prisiune- 
ro.s que  no pudieron h u ir .  En Orleans, Biois y en 
todos los pueblos cercanos la alegría es inmensa.

El conjunto de  las pérdidas prusianas en los com ­
bates de los tros dia.» se cree  que  no ha bajado de
10,000 hom bres.

Los prusianos han  perdido m uchos fusiles , que  so 
han  distribuido inm ediatam ente  á  los guardias na ­
cionales de Orleans.

Escriben quo Cathelineau v sus  volunlarios han 
tomado una  parte  brillante eu la acción.»

El Univei'S  d a  los siguientes detalles sobre  las 
ba ta llas  que  ha  habido ce rca  de  Orleans;

«Et ejército francés formaba una  línea que se  ex­
tendía  ilesde Vendóme á  Beaugency. El p r im er  en ­
cuen tro  tuvo lugar en la  selva de  Machenoir : un  
cuerpo prusiano, procedente do Bacon, atacó las po­
siciones francesas cerca de Sa in t-Laurent-des-B ois , 
y  fué rechazado. Al dia siguiente nuestras tropas to ­
m aron  la ofensiva. El general D'Aurelles de  Paladi­
nes parece que  se propuso e jecu tar  a lrededor de 
Orleans u n  doble m ovim iento para  aislar en  esta 
ciudad al general Ttiaun El ejército de Beaugency 
debía adelantarse hácia Orleans; pero m ientras que 
el ala derecha se detenia del lado de loa Orm es, el 
cen tro  y la izquierda, volviendo sobre la derecha, 
di'bian d iríg iríe  pur Gemígny. Saínt-Peraoy y  Briey, 
a! encuentro  del cuerpo de caballería que  el general 
Martin de  Pallieres había de  conducir  h ic ia  Ger- 
cottes.

El combato se empeñó por la m añana y du ró  has­
ta  la  noche. Bacon y Ooulmiers fueron sucesivamen­
te  Ocupados por nuestras tropas. El general Chauzy 
se dirigió rápidam ente á Gemigny, diinde encontró 
una  g ran  resistencia ; m ientras quo él atacaba esta 
posicíon, el general Reyan. que se encontraba en la 
extrem a izqu ie rda ,  m archaba sobre Sain t-Peraoy 
la  Colombe, m arcando así el m ovimiento circular 
q u e  e ra  objeto de  toda la  jornada.

El general de T h a n n , prevenido á tiempo y  com ­
prendiendo el peligro que  corría , dió órden do eva­
cuación y  se retiró con todas sus  fuerzas por los ca ­
minos de  Arteoay y lie Patay. Al mismo tiem ­
po fuertes colum nas enemigas, procedentes de la 
Beauce, detenían  en  Sa ín t-Peravy , la m archa del 
general lieyan. En vano Reyan procuró apoderarfe 
de  esta posicíon y  empeñó u n  combate en que nues­
tra  a rti l lería  tuvo  algunas pérdidas. Temiendo, con 
razón, se r  atacado por fuerzas superiores , el gene­
ral Reyan se replegó: el general Chauzy . se \ ió ,  por 
consiguiente, obligado á  abandonar el a taque  de 
G e m ig u íy á  retroceder también.

Si el m ovimiento intentado por el general D'Au­
relles no ha tenido el c jm pleto  éxito que  podía d e ­
searse, ha  dado, al menos po r reiinttado, hacer eva­
c u a r  á Orleans.»

sen -P o ssen . hab ia  estado en  activa  co rresponden ­
cia con el cuude  de B iím aik .

Dice un  ptínódíco de Tours:

•  Un oficial do artillería del ejército de  Metz, aflr* 
n a  la existencia do u n j  combinación fantástica, por 
la cual el audacioso conde de Bismark hab ía  deslum ­
brado  al in tr igan te  mariscal Bazaine.

No solamente, dice Bazuíne, t rabajaba por la  res­
tauración de la  d inastía  imperial,  sino que  (y esto no 
lo ha  revelado) estaba eiúbaucado con la  esperauza 
de  ser  nom brado duque  re inan te  de la  Lorena y  de 
la Alsacía, formando u n  Estado neu tra l  como la 
Bélgica.

La Prusia lo en tre ten ía  con esta ilusión, pero  es­
to, despues de tener la  certeza de que  habia agotado 
sus víveres, y  entonces fué cuando et principe Fe­
derico Cárlos concluyó por imponerle tas vergon­
zantes condiciones de  la capitulación de Sedan.

El Xouvelleile de Rouen  añade u n  curioso detalle, 
y  es que  el general Beurbaki bacía m ucho  tiempo 
que  estaba informado de los planea de  Bazaine, por 
lo que  le hacía la más viva oposicion. Se corrió por 
Metz el ru m o r de  que  en  u n  consejo de  g u e rra  Bour- 
baki se habia enfurecido basta el pun to  de pegar al 
mariscal Bazaine en  lac e ra .

Como el general Uourbakí se m archó y  no  se le 
volvió á v e r  por la c iudad, la milicia hizo u n a  m a­
nifestación con arm as, p reguntando dónde estaba el 
gen era l,  y  queriendo v is i ta r la s  prisiones p a ra  li­
brarlo , porque se creía todo el m u n d o  que  estaba 
preso. Entonces confesó el mariscal que  Bourbakí 
había m archado con u n a  comision im p o r ta n te ,  y 
todo el m u n d o  comprendió que  esta comision no ha­
b ia  sido más que  un pre tex to  para abandonar á Metz, 
atendido rjue contrariaba los planes del mariscal 
Bazaine.

Ignoramos el fundam ento  que  puedan  ten e r  estos 
r u m o re a .»

E l  J s u r n a l  O fficivl, d e  P a r ís ,  publica  la  nota 
siguiente:

«Muchos periódicos hablan de u n  em présti to  que 
debe haberse contra tado por tos m iem bros de la de ­
legación del Gobierno de Tours.

El Gobierno no ha recibido hasta ahora  n ingún 
aviso de esta medida.»

E s  m uy  gravo la declarac ión  del periódico o ü -  
cial, pues qu« es tá  term iuado el empréstito.

L a  ciudad de Sa in t-C loud ha debido se r  e v a ­
c u a d a  el 10  po r los hab itan tes .

S e  Ies habia dado órden  la  v íspera  p a ra  de jar  
sus  casus en  el im piorogable  término de ve in ti ­
cuatro  horas,

A l com unicar los p rusianos á  los hab itan tes  la 
órden an te r io r ,  p a rec ía n  m uy ir r i tados ,  y a m e n a ­
zaban  c o a  fusilar á  todo aquel que se en co n trase  en  
la c iudad despues de l plazo fijado.

Dice E l  Te lég ra fo  A u ló g r a fo \

«Han dism inuido ¡as probabilidades de u n  Con­
greso, por má.s que  la  Ingla te rra  continúe dispuesta 
á p res ta r  sus buenos oficios, no parece que  las d e ­
m ás potencias estén m u y  dispuestas á  exponerse de 
nuevo á  los desaires de  los beligerantes.»

E scrib en  d e  Tours:

«Aunque desconocemos el origen, corre á ú ltim a 
hora  el ru m o r de que los prusianos, fuertem ente  re ­
forzados, se disponen i  to m ar la  ofensiva. Dá con ­
sistencia á este ru m o r  la c ircunstancia  de  no haber 
sido cortado, como se creía en  u n  principio, el c u e r ­
po del general von del Tann.»

E l Tarraconense  nos pone al corriente  de las 
gestiones hechas por el diputado de la c ircunscrip ­
ción de Tarragona, Sr. Gomis, para a traerse las a d ­
hesiones de  tos ayuntam ien tos de  d icha  provincia 
en f ivor del d u q u e  de Aosta. Parece que  algunos de 
dichos ayuntam ientos contestaron en los siguientes 
térm inos:

«La candida tura  dcl duque  do Aosta, no tiene 
grandes tiimpaiías en esto pais. La voluntad  general 
es que  term ine  la in te rin idad  que  tan to  nos p e r ju ­
dica y  que  se constituya España do un modo defini­
tivo con In elección de n n  re y  español y  de n in g u ­
na m anera  extranjero.»

Añade E l Jarraconenxe, que  según cálculo m ate ­
mático, una  sexta parte  do aquellos ayuntam ientos 
coDtestnroii, oponiéndo.íc á d icha  candidatura .

Vaya tomando nota  E l  ¡inparcial.

ÚLTIMA. HORA.

E scriben  á L ^ I 'n io n :

• Los vandeanos hacen que  se hable de ellos. Es­
tán  en  las avanzadas, a lien tas  al ejército, imponen 
respeto al enemigo, se apoderan de sus convoyes, y 
todos los días les m atan  hom bres y  caballos. Los sol­
dados de  Charette  y Catheiineau son dignos de la 
gloria de  sus padres.

He tenido la suerte  de encontrarm e con el señor 
Víale, edecán de C athe lineau , y  m e ha contado co­
sas del m ás vivo ínteres.

Hace algunos días, me dijo, los vandeanos se en ­
contraron con u n  ejército prusiano. Los prusianos 

e ran  m ás do 2,000; los vandeanos .'iOO. Los dos 
cuerpos se encontraban sobre a lturas cercanas, á 
unos 800 m etros de distancia uno de otro.

Despues de  algunos instantes los vandeanos resol­
vieron atacar. Cuando sonó la señal, el Capellan se 
presentó enmedio de  aquellos valientes y  les dijo: 
«¡hijos mios: esta  es la hora: arrodillaos y  encom en­
dad vuestra  a lm a á  Dios. Voy á  daros la absolución!» 
Despues, extendiendo su  m ano sobre los soldados 
prosternados, el Sacerdote pronunció las palabras 
sacramentales.

¡Adetantel gritó lugo el jefe; y  aquellos hom bres 
partieron en  impetuoso arranque c o n tra  sus  en em i­
gos, que  no los esperaron.»

TELEGRAMAS,

(De la A g e n c ia  F a b ra .)

T o u r s ,  Vi (á las ocho y  veinte  m inu tos de la  m a­
ñana) — El Sr. Thiers ha publicado u n  jnem orandum  
exponiendo lo.s incidentes de  su  m isión á Versalles.

Dice que  existia el acuerdo sobre el princip io , el 
ñn  y la duración del armisticio y  sobre el modo do 
obrar de los ejércitos du ran te  el armisticio.

Se habían concedido tam bién elecciones libres so­
b re  los territorios ocupados por los alemanes, con 
esta restricción: que  Alsacía y Lorena debían ser 
representadas por notables designados por el Gobier­
no franc».<; pero las negociaciones fracasaron sobre 
la cuestión del abastscim iento de París. El Sr. de 
Bismark, pidiendo como equivalente m il i ta r  del 
abastecimiento una  posicíon m ilitar alrededor de 
Paris, es decir; uno ó varios fuertes.

Concluye el Sr. Thiers invocando el fallo de las 
potencias sobre la conducta  de  los dos beligerantes 
y  dándoles las gracias po r sus  esfuerzos á  favor de 
u n a  paz cuya destrucción provocó el Gobierno impe­
rial.

;<ota. En el parte  de Bruselas repartido  esta m a­
drugada, en lugar de ¿F.l Gabinete inglés ha enviado 
á  Bruselas,» leer «Yersalles.»

RECIBIDOS k  LAS S E I S r K R n a .

M.vrselu, 14.— Elecciones m unicipales. La lista 
republicana ha triunfado.

Los resultados conocidos hasta ahora, son: 21,000 
votos á favor de la lista republicana, y  7,000 á favor 
de ia lista revolucionaria.

Roma, 14.— Ayer se han  verificado las elecciones 
de  sesenta consejeroa m unicipales y doce consejeros 
provinciales.

El óaden ha sido perfecto. No se ha cencJuído to ­
davía el recuento  de  los votos.

Asegúrase que  han  votado la mitad de  los electo- 
res inscritos, y que los elegidos pertenecen general­
m ente al partido moderado.

La mtinicipalidrd prepara tiestas magnificas para 
la llegada del rey.

La salud del Papa aigue excelente. Nada hace su ­
poner que  piense m archarse  de Roma,

Dicen d e  Berlín que an tes  d e  salir p a ra  el cuar ­
tel gsnéra l de  Versalles el señor Arzobispo de Gne*

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua  al 3 por 100, p u b l ic a d o ,  27-70, 

65, 45, 50, 40 y  51; pequeños, 27-50 y  60; á plazo, 
27-45, 50 y  53 fin cor en  flr.

Renta perpetua exterior al 3 por iOO, publicado, 
32-00 y  31.80.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* se­
r ie , publicado, 99-20.

Bonos del Tesoro de  á 2,000 r s  , 6 por 100 interés 
anual, publi'iado, 73-20, 13, 23, 73-00 , 7 3 - 1 5 y  
73-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles  , de
9,000 rs ,  publicado, 52-00 , 52-10 y  52-00.

I d e m ,  id. (nuevas) de 2,000 rea les ,  publicado 
61-00.

Acciones del Banco de E spaña, no publicado 
150-00 d, '

Ayuntamiento de Madrid
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PA R T E  EX TRA NJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Gaceta de  ayer).

BERm, 13 ¿e  .Yoriím/irc ;á las once y  «warenta 
m inutos de  la  noche; Madrid, l i  id .,  á tas dos y 
c u aren ta  m inu tos de  la maíiaQa''.— A la embajada 
de 5a Confederación de la  Alemania del Norte.—  
Madrid:

«OHcial.— VEHSALLE5, 12 de Noviem bre .— En el 
combate del general T snn de l 9 de  Noviembre, fuer­
tes a taques del enemigo fneron rechazados con gran­
des pérdidas por su  pa r te ,  emprendiéndose la  reti­
rada  el 10 al m ediodía; u n a  colum na bávare  de  la 
reserva con dos cañones, que  se extravió, cayó en 
poder del enemigo. El 19 de Noviembre no hi20 mo­
vimiento el ejército del Loire; tampoco nada nuevo 
delante de  Taris.s 

M arse lla , H  (¿ la s  d ie t  de  la  m añana; Madrid, 
Ídem, á  la  u n a  y  c in cu en U  m inu tos  de  la  tarde).—  
El cónsul de Espafia'al señor m inistro  de  Estado: 

nEI cónsul de  España desdo líong-Kong e n  29 de 
Setiembre m e dice que  no había llegado el correo 
de Manila; suponía que  la causa era el terr ib le  tifón 
que  se había sentido e n  aquellos m ares el mismo 
m es.»

(Z>e le Agencia Fabra.)

Tot:RS, 13 (4 las seis y  veinte  m inutos de  la  ta r ­
de).— Gam betta  ha  dirigido a y e r  en Orleans al ejér­
cito del Loira u n a  alocucion expresando su  gratitud 
y sus  elogios p a ra  el ejército q u e  al fln h a  hecho 
volver la  victoria á  nuestras  banderas.

»Habe¡9 enseñado, dice, quo Francia , no derriba ­
da  por reveses inauditos, qu iere  contestar por una 
ofensiva general y  vigorosa.

íE s ta ls  hoy sobre el cam ino de París. No olvide­
m os que  París nos espera, y  que  nuestro  honor nos 
m anda  arrancarlo  6 los bá rbaros que  le amenazan 
con el pillaje y  el incendio.

oRedoblad, pues, vues tra  constancia y  ardor. 
oHasta hoy el enemigo h a  sido superior solo por 

su  núm ero  y  sus cañones; pero  no puede igualar ni 
vuestro ánimo ni v u es tra  abnegación.

nHallareis esta furia  francesa que  hizo nuestra 
gloria en  el m u ndo , y  nos ayudare is  ó salvar ta píi- 
iria.

«Con soldados como vosotros, la república t r iu n ­
fará, pues habiendo organizado la  defensa se halla 
desde ahora en estado de asegurar lo revancha na­
cional.«

Ti-Rí, 13 (á las nueve y  c incuen ta  m inutos de  la 
noche) — Un decreto fecha de ayer  constituye para 
los departam entos de l Valle del Ródano u n  comité 
de defensa encargado de establecer las fortiflcacio- 
nes y  de  organizar los arm am ecios .

TfRs, 14 fíe ÍV o f ím ire .— E l  Diario de ¡a Prensa  
de  Viena publica u n a  c ircu lar  de Rusia denuncian ­
do la convención adicional al t ratado de 18S6, limi­
tando  el eatre ten im ien to  de  buques de guerra  rusos 
en  el puen te  Euxin.

Concluye dicha c ircu lar  diciendo que  al mismo 
tiempo libertad en tera  seria  devuelta  al Gobierno 
turco.

Las otras estipulaciones del tratado de Paris que ­
da rían  tales cuales.

Añade que  Rusia está p ron ta  á negociar cod las 
demáa potencias signatarias del tratado de Paris si 
lo p id ieran , sea para  anu lar , sea p a ra  conOrmar las 
extipulaciones de dicho tratado.

Bri-sblas, 14.— I.a noticia de  que  Rusia h a  denun ­
ciado el tratado de 1856 h a  causado honda sensa­
ción.

El Gabinete inglés ha  enviado á Bruselas u n  sub ­
secretario del m inisterio do Negocios extranjeros pi­
diendo á  Prusía  explicaciones categóricas sobre la 
m anera  en  que  debo in te rpre ta rse  el paso q u e  está 
dando Rusia.

E l  Fígaro  ha  publicado u n a  m inuciosa doscrip- 
cioii de las escenas tum ultuosas que  ocurrieron en 

París el 31 de  Octubre en el Hotel de Ville, donde 

por espacio de nueve  horas varios m iem bros del 

Gobierno se vieron insultados, m altratados y  presos 

po r u n a  horda  de energúm enos que  había asaltado 

de improviso el edificio.
En el salón det Consejo m unicipal se haliían re ­

un ido  los alcaldes y  adjuntos de  París, y  después de 

de liberar convinieron e n  la siguiente fórmula: 
«;Nada de armisticio! El ciudadano Dorian es nom­

brado presidente  del Gobierno prov isional: las elec­
ciones de la CoTOniunc se h a rán  den tro  de cuaren ta  

y  ocho horas.8
E n  el salón dol Trono se presentaron, en  medio 

del m ás espantoso desórden y  dol m ayor tumulto, 
tres proposiciones, que  eran:

•V- 'i

1.* Destitución del Gobierno de la defensa, de • 

clarado tra ido r  de  la pátria.
2.® Li'vantamiento e n  masa y  negativa de todo 

armisticiu.
a.* EatableeimieDlo inmediato ile la Commune  

revolucionaria,
Habiendo en trado  f i t  dicho .«alón M. Rocliefort, 

fue «cogido »1 grito de ¡abajo los adoniiecedurís! y 

se vió insultado de pa labra  y  d e  obra. Habiendo 

anunciado que  M. Thiers estaba en  negociaciones 

para  u n  armisticio , fué in te rrum pido  por los grites 

d e  ¡abajo Thiers! ¡es preciso ahorcarlel ¡abajo Ro- 

chefort!
Esto no  pudo con tinuar ,  y  u n  ciudadano presentó 

una  lista de gobernantes á  cuya cabeza figuraba 

como presidente  M. Dorian.
¡Nada de presidente! gritó la m uchedum bre; to­

dos somos herm anos, todos iguales: ¡nada de presi­

dente!
Fué  aceptado, no  obstante , como presidente  m on- 

s ieur Dorian, y  suceBivamenle Bianqui, Balescluze, 

Luis Blanc, Félix Pyat, Bouvalet, Ledru-Rollin, Ver- 

d u re  , Schvelcher , Joigneaux , Greppo , Martín 

Bernard.
Apenas formada es ta  lista suscitó vivas pro­

testas.
¡Esos son unos aristócratas! ¡ necesitamos pueblo', 

¡queremos pueblo!
E n esto se p resen ta  el general Trocbu de un ifor­

m e, y  la  m u ch ed u m b re  le rodea gritando:

¡Abajo Trochul ¡abajo los incapaces! ¿Qué hon he­

cho en  el Bourget? ¡Abajo Trochu!

El general avanza s in  hab lar  palabra, p i l íd o , pero 

m u y  tranquilo , y  al e n tra r  por la  puerta  de  la  gale ­

ría  do los bustos, el pueblo  se coloca contra  la  p uer ­

ta  cerrada y  grita:
¡No v o h e r e i s á  salirl ¡Hay que  guardarlos nhi 

dentro  hasta  que  se proclam e la Tommuní!
El general Trochu llegó al salón del (¡ubíi-'rnü, 

donde a lrededor de u n a  mesa i'stnbaD sentadus J u ­

lio Favre, Garn ier  Pagés, Julio S im ó n , J u l í j  l 'e rry ,  

El general se sentó al lado de estos, y  al poco rato 

invade el salón, en  el m ayor dssórden, una  m u ch e ­

dum bre  desenfrenada; ¡La de.'ititucion! ¡La des l i tu -  

oion! gritaban  voces desaforadas.

Mr. Ju lio  Kabre in ten ta  hablar, pero  no le dejan. 

La m u ch e d u m b re  hab la  de la  Commune  y de elec­

ciones, y  proclama á Mr. Dorian como elegido por 

los alcaldes y  el pueblo. En  medio del tum ulto  en­

tra  Mr. Flourens de uniform e de coronel de la Guar­
dia nacional, y  dice llegar del patio grande , donde 

cinco m il ciudadanos reunidos acababan d e  nom ­

b ra r  un  com ité  provisional de  salvación pública  que 

velaría  po r las elecciones de  la C om m une , las cuales 

se verificarían en  el m ás b rev e  plazo posible, en 

veinte  y  cuatro  horas. Lee la  lista, y  como e n  ella 

figurase el n o m b re  de Rochefort:

«¡Nada de Rochefort! gritó la m uchedum bre ,  ¡es 

del Gobierno!»
En aquel m om ento  sedesm aya-M r. Garn ier  Pages. 

«¡No dejarle  salir! gritó la m u chedum bre  : d im i­

sión esc r ita  ó prisión.»
Llevaron al enfermo ju n to  á u n a  ventana  , y  el 

a ire  le hace volver «n  sí.
Los gritos de dimisión ó prisión continúan cada 

vez con m ás fuerza, y  M. Flourens dió á  la  tu rb a  la 

seguridad de q u e  el Hotel de  Ville estaba guardado y  
no saldría  de  allí el pueblo sin h ab er  obtenido la  d i ­

misión escrita  de  los m iem bros del Gobierno ó de 

ser  estos pue.stos e n  sitio seguro.

Los m iem bros del Gobierno aguardaban e n tre ­

tan to  impasibles u a  desenlace que  no debía hacerse 

esperar.

M. Flourens lo precipitó  él m ism o invitando á 

¡os ciudadanos p resentes á evacuar el salen, á lio-de 

poder negociar m ás lib rem ente  con los miembrosdel 

Gobierno.
E n  tanto que  pasabau estas escenas en el Hotel 

de Ville, el m inistro  de  Hacienda, M. Pícard. que 

desde lo.s p rim eros m om entos hab ía  desaparecido 

del ediitcio, se hab la  ido é  su  m inisterio, y  allí se 

apresuró  á dar l a 'ó r d e n e s  oportunas para  s a lv a rá  

sus  colegas, haciendo re u n ir  la  Guardia nacional, 

q u e  se formó en  batallones delante del Hulel de  Vi-

lie y  frente  * frente  de  lo^ batallones de  Finaren^, 

que creían rec ib ir  re fueríos cuando eran  rodeados 

de  adversarios.
M. Blanqui tam bién quiso por su  parte tomar 

medidas energ íjas ;  p e r o  cuan tos emisarios enviaba, 

oíros tullios e ran  presos. El que  iba especlalmeiiit' 
íu c jrg a d o  de upuderarse de la persona do .\t. L r -  

nesio P icard ,  fue recibido con las mayores a tencio ­

nes, y  despuea d e  tiacerie en tra r  en  ei despacho de 
aquel, recibió uqa  reprim enda  y  fué constituido en 

prisión.
El Gobierno provisional volvió así á hacerse d uo-  

Üo de la situación logrando rep r im ir ,  s in  disparar 

u n  tiro , aq u e l  espantoso desórden.

E l M onilor Oficiai prusiano , que  se publica en 

Versalles, dice e n  su  núm ero del 9 estar  autorizado 

pa ra  declarar  que  el canciller federal propuso sobre 
la base del s ta lu  quo  un  armisticio estensivo á  28 

d ias ,  á fln de  que  se verificaran las elecciones en  

toda F ra n c ia , inclusas las comarcas ocupadas por 

las tropas alemanas. Ofreció pe rm it ir  y  a u n  facilitar 

la  celebración de las e lecciones, sin armisticio al­

guno; pero M. Thiers no  estaba autorizado para  

acep tar  estas proposiciones. Pidió como condicion 

s in e q u a  non  la  introducción de víveres en  Paris 

como u n  prelim inar, y  no  ofroció en cambio n ingu ­

na ventaja  m il i ta r  equivalente.

No hallándose el canciller fedemi en  el caso de 

otorgar sem ejantes concesiones, recibió M. Thiers 

el fi de  Noviem bre órden de Paris para  rom per las 

negociaciones.
Los franceses han  saqueado una  parte  dol convoy 

que  venia al cuidado de M. Tlioinas, de  Londres, 

con destino á los enfermos y heridos.

Escriben de Tours á E l  Tiempo  con fecha del 12;

«Mientras se p rocura  lodo lo que  puede co n cu rr ir  
i  la  defensa nacional y  se hacen esfuerzos grandes 
á fln lie to m ar la  ofensiva, continúan los tmbajo» 
pacificos cerca de  ios representantes de  las po ten ­
cias neutra les , cuyas buenas disposiciones sn en ca ­
recen.

Dije á  Vd. en una  de m is p rim eras cartas oque si 
como nos hallamos en  el m es de  Noviembre es tu ­
viéramos e n  el de  Marzo ó Abril, o tra seria l» acti­
tu d  de las grandes potencias.» Insisto en m i creencia.

Rusia, Austria , Inglaterra, T urqu ía ,  Italia, Bélgi­
ca, Suiza, todas las naciones se a rm an , todas con­
tra tan  empréstitos, todas parece que  presienloo m is  
graves acontecimientos.

Es u n  hecho que  Rusia se  niega á reconocer la 
validez del tratado de 1856, quo pide la  modifica­
ción de ciertos artículos á  favor suyo.

Haca dos dias lo indiqué á Vd., al ocuparm e de 
las voces que  corrían  sobre la  conveniencia ó incon- 
-veniencía de  la  reunión de u n  Congreso europ"So.

También he hablado de l tratado austro -prusiano , 
que  se asegura está ya  firmado po r M. Beust y  M. de 
Bismark.

Los acontecimientos últim os de Italia, el atentado 
contra  el poder temporal del Padre Santo, en  m en ­
gua  de su  prestigio espiritual, ha  sublevado las con­
ciencias en  todo el orbe católico, h a  creado u n a  si­
tuac ión  angustiosa. Negras nubes se van apiñando 
e n  el horizonte político, el rugido del trueno  no t a r ­
dará  en oirso y  la  to rm enta  prom eta serasoladora.

Lulero  y  el catolicismo serán las banderas.
La Iglesia católica triunfará d e s ú s  enemigos.
El re y  Víctor Manuel ba sca  alianzas que solo pa­

rece encon trar  en  la  católica España, en  U hija  p re ­
dilecta del pasado.

El Gabinete de  Florencia se asusta de  su  propia 
obra, vacila, tem e, porque  v islum bra  cercano el dia 
de  las expiaciones.

La m ism a l’rusia siente las convulsiones de  la  
democracia pensadora  de  Alemania, y  adivina g ran ­
des conmociones en  sus Estados pa ra  cuando, te r ­
m inada la guerra ,  su rjan  las rivalidades y  aspira­
ciones do los Estados confederados.

Hé aquí por lo q u e  M. Tliiers, que  aprecia en  su 
verdadero valor el estado de Europa, no cesa en  sus 
gestiones diplomáticas, confiando en  los buenos ofi­
cios de las potencias neutra les pa ra  la terminación 
de la  guerra.

El evito consiste e n  que  se  decida Inglaterra  ó Ru­
sia á decir  la  verdad , toda  la  verdad, llam ando las 
cosas por su  verdadero  nombre.»

El Gobierno francés, d ice la  Gaceta de la k le m a x ia  

del XiirU', y  la parte  del país que  voluntaria  6 in ­
vo luntariam ente  se presta á  seguirle, y que han 

rehusado escuchar la  razón, no  ex trañarán  que  se 

les de u n a  lección recurriendo al cañón. Nosotros

hemos hecho todo lo posible para pviiñr esta 'ú ltim a 

catástrofe A la desg rac ía la  capital de Francia,
Los que , u su rnadores ilel Gobierno lesítim o de la 

l’ rancia, no tienen el valor de reconocer los heclius 
y de  acep tar  sus consecueuulas, seríiii rf ,puns«bles 

de  la sangre ds miilsres Je  viitiima.».

L'n UrspacUo oficial dsl cudi'iel reíil prusiano de 
Versalles, fecha del 10, dice que  hay  su m a  escasiü 

de  dinero  en las clases pobres en  las c iudades de 
F rancia , i  consecuencia de  haberse apropiado el Go­

bierno francés,  y conságra lo  á loj objetos de  la 
guerra ,  todo el dinero  de  las Cajas de ahorros, asi 

como los valores de  ¡as corporaciones y  m unicip ios, 

que  en  conformidad á la  legislaüiua francesa tenían 

que  estar  depositados en  las cajas del Eslado.

Dicen de Bruselas á  E l  Telégrafo A u lógra fn  que 

los emigrados imperialistas allí residentes celebran 

frecuentes reuniones, y  que  todo indica que  p rep a ­

ra n  algo,
Enlre otras personas im portan tes , están  en Bruse­

las Cavaignac, Chevreau, Duvemois, M atbifu y  ei 

d u q u e  de la Albufera.

Anuncian de Berlín á E l T im ís  con fecha del 10, 

que Prusía  h a  dado una  ccnleslacion severa  á  la 

nota  de mediación del A ustria , quo llegó é  Beriin r.l 
m ism o tiempo que  la nota de  lord Granville. Ha­

biendo Austria a rm ado al principio de  la guerra ,  no 
tiene, en opiníon da Pcusia, derecho á e jercer m e­

diación.
Es m uy  poco probable que  sea aceptada u n a  ga­

ran tía  de las  potencias neutrales en  lugar d e  la Ai- 

sacia y  la Lorena.
l a s  relaciones do Prusía  con Austria y  Rusia 

no son bastante  intim as para  h ace r  aceptable esa 

garantía.
[.as demandas ú ltim am ente  expuestas por Ravie- 

ra  en l o s  negooiaciunís en Versulles pueden condu­

c ir  k  dejarle  la  elección en tre  ingresar en la Confe­

deración ú perm anecer fuera de ella.

Baviera insiste en que  se ie  di? participación en la 

dirección de los asunto.» m ilitares y  extranjeros.

Noticias tomadas de  varios periód icos: 

bKo l'olon se están haciendo grandes p repara ti ­
vos para  la defensa, y  precediéndose á la  in s tru c ­
ción de 14,000 reclutas.

— Noticias recibidas de  m uy  buen origen dan por 
reunidos en Franc ia  á Icgitimisías y  orleenistas.

En  el Mediodía de Francia  las exageraciones de  la 
liga revolucionaria de Marsella están dando  ¿  los 
orleanistas m ás sim patías de  las que  ten ian ;  y en 
la  Bretaña, donde los legitimistas son m uy  podero­
sos, y  que  al principio parecían resistirse á  la  fusión 
orléanista, se ha  conseguido que  la  abracen con ver­
dadero  entusiasm o.

__De C uxhaven anuncian  el 9 con referencia á  no
tícias fidedignas, que la escuadra  francesa compues­
ta  da  30 buques ha ido al m a r  del Norte. Po r  lo 
tanto, se ha  suspendido la  navegación en  el E lba, y 
b a n  sido re tirados los faros y  boyas. No se permite 
i  los pilotos que  salgan del puerto.

— Dicen de San Petersburgo el 10, que  el Conse­
jo  del imperio se ocupe, á  lo que  parece, en  exami­
nar u n a  ley por la  Cual el núm ero de años de  servi­
cio m il i ta r  se reduciría  de 12 á C, con el objeto de 
adoptar el sistema de la  obligación para todos de 
servir por t res  afios en el ejército sin consideración 
á  la  categoría social.

— La prefec tura  de Saona y  Loira, dice una  carta 
d e  Lyon, bn tratado do re p ar t i r  á  todos los emplea­
dos, comenzando por el prefecto, t res  mensualida 
des en  vez de  la correspondiente al ú ltim o m es van 
cido. La tesurería se ha  negado á  ello. Sin em bar 
go, al lin ha  debido acceder, á posar de la penuria 
del Tesoro, á pagar u n  m es adelantado.»

Una carta  da Francia, ilespues de hab la r  d é lo s  
desórdenes y  disturbios que  prom ueven  los repub li ­
canos, dice:

«¿Y qué  hacen eo tre  tanto los católicos y  los !e- 
Bítímistas, quu y a  son lo mismo y  quieren  lo mismo 
en  política?

El duque  de Larochetoucauld, jóven y a rch im i-  
llonario, al saber que  los prusianos a tacaban á Cha- 
teaudun , a rm a  á  todos los guardas de sus posesio­
nes, á todos sus empleados y  á todos sus  criados, se 
pone á sú  frente, y  m uere  acribillado de balas á la 
en trada  del pueblo. Toda la BrclaQa, Vecdce y  el

Poitou está en las filas del ejército, para  cuyo sos­
tenim iento  dá  tortas sus rentas, y  lo  misaao hace la 
nobleza de Is Pn-i-F-nia y  la  de  los PiriuRug.

Los ziiav.vs iiontificios de  Charetto, que  futiaan 
dos b a u llo n es .  y u a a  illviaion de bvelpnes y y e n -  
de»no8, son los que  han *»naJo Ib baialbi de  C.iiul--
miers; e n  CenU ios mismos breioorts han delonido 
la  invasiun priKiaiHi I”* i 'ranco-tiradores de la Ven­
dé® SOQ los qutf u>ligiiii incesanleiiifute el cuartel 
general de Viírs.tilles y  defienden los fuerte!" p r in ­
cipales de P a r ic  el de  Mcnt-Valerien y  el de  Mon- 
Irnuge están tam bién defendidos por las legiones 
bretonas, que  son las que van  á vanguard ia  y c v -  
b ren  la re tirada  en las salidas de  los sitiados de  
París.

V asi es como se va despertando el esp ír itu  publi­
co. L U n iven  nos dice hoy que en todo el ejército 
de  linea, que  en todos 'os cuerpos miiviles reina u n  
espíritu  cn ít ia i io ,  que  m an tienen  y « \c i tau  los ca ­
pellanes con el m ayor fervor y  abnegación, y  el 
mismo periódico trascribe  los mensajes que  las b r i ­
gadas bretonas del Mont-Valerien y  del ejército de 
París dirigen á Trochu, ofreciéndole su  vida para 
hacer en tra r  en razón á los canullan incomparables 
(son las palabras textuales del m ensaje ;,  sin religión 
n i  patriotismo, que  ha traído tantos males 4 Francia 
y  que  tan to  agravan esos m ales.>

L 'V n i lá  C altolici de Turin ha sufrido tres secues­
tros en pocos días por defender la  causa del Papa y 
a tacar al Gobierno de Víctor Manuel.

NOTICIAS GENERALES.

M añana sa t is fa rá  la  Caja d e  Depósitos l a s c a r -  
petas señaladas con los núm eros siguientes: por 
amortización de nuevos resguardos quo no escedan  
de 1,750 pesetas, del 7,711 al 7 ,760, y  por in tereses 
vencidos en 30 de Jun io  ú ltim o de dep<¿itos en  efec­
tos públicos, del 2,601 al 2,650 inclusive.

E l conocido a s t ró n o m o  z a ra g o z a n o  D. M ariano
Castillo, ha  publicado u n a  carta  haciendo algunos 
pronósticos, que  desearemiis no se realicen en  sn  to ­
talidad como los anuncia.

Segim dicho pronóstico, la terrible  epidemia que  
atlige al litoral dol Mediodía, desaparecerá por com ­
pleto del 1S del presente  roes al 1.1 del próximo Di­
ciem bre. Los fríos en  el presente  inv ierno  serán  bo­
reales grandes, con excesivos hielos, y  tan  fuertes, 
que  por espacio de  cinco ó nueve dias, el term óm e­
t ro  bajará, á la  p a r te  del N. de  España, de 10 á 13 
grados bajo cero; al E. y S., do 5 4 9; al O. N. O., 
de S á  11. Estos fríos lan rigurosos y  continuos, 
unido á  las grandes heladas que  habrá, serán  m uy  
perjudiciales para  toda clase de  arbolados, y m uy  
p ar ticu larm ente  para el olivo. Los ganados estarán  
desfallecidos, como en el año 29, po r falta de pastos.

Los m arinos deben ten e r  gran  precaución en todo 
el Cantábrico, m a r  del Norte y  parte  del M editerrá­
neo. En el Océano habrá fuertes hielos, y  grandes 
tém panos correrán  ráp idam ente  por sus aguas en  
toda la parte  del N. 0 .  y  N.

. 4 n t e a y c r , según  d ic e  «La C o r re sp o n d c a c ia
( 'n tversaí,  cayó u n  rayo sobre la  magnífica iglesia 
de  San Vicente de  la  Barquera , causando grandes 
destrozos en el cam panario, sacristía  y  a lta r  mayor.

El rayo vino 4 caer en tre  el a ra  del a ltar m ayor y  
el sagrario, respetando u n  magnifico crucifijo de 
bronce macizo, y  el tabernáculo santo, lo que  ha 
causado grande y  cris tiana admiración en tre  los h a ­
bitantes deaque l  pueblo.

SECCION RELIGIOSA.

S.tNTO! DE noT. S a n  E ugenio , Arzobispo d i  To­
ledo y  .S’a rt Leopoldo, confesor.

Sasto iiE maSana. S a n  Rufino y  compañeroi 
m ártires.

CILTOS.

Se gana ei Júbiiao do Cuarenta Horas en  la  par­
roqu ia  de  San Justo , donde po r la  m añana habrá  
Misa m ayor, y  por la larde  preces y reserva.

Continúan por la ta rd e  las novenas de  Nuestra  
Señora del Consuelo en San Luis y  la de  la  Fuenclsla 
en  Santiago.

También con tinúan  por la noche los sufragios por 
las benditas Animas en  San Ignacio, ̂ Italianos, y  en 
e l Cármen Calzado.

VisiTi DE LA CóRTí DE María. Nuestra  Señora det 
Cármen en  San José, ó en  el Cármen Calzado.

Se reza  de  Santa G crtiudis con rito doble y color 
blanco.

Im prenta de E l  Pes.sauiesto Español, 

Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.

S E C S G i o i s r  d e :  - A - i s r ' C T 3 s r G i o ¿ ¿ ’
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Circular especial 

DEL «IIIISTRO

APROBADO

POR t k

A<id. de Medicint

n B  P A R IS .

El B I E R K 9  o t lB T E ^ i i F  »# íDiples *D todos liM císo» 60 ifuelos fermglnosos 
eslan inilicados: do ennegrece l* dentariur»; es la preparación ferraginosa mas 
activa, mas agradable y mas economica: bw ta  con frecuencia un frasco para eurar 
noa clorosis. -

« La esperiencia rae ha demostrado que ninguna preparación íerruglnosa es 
> mejor tolerada (pie el H IK R R O  o c E v e if iV E , sin salir de los limites de las 
a dosis moderadas. » BoccmuDii, Á n w rxo  d t  t e r a p im e a ,  1803.

El H i e r r a  QaevenDO se vende en ft'tscoi de 100 medidas, k 3 frt. 90 e. 
r i n i  — 300 grageas, S >

— 10. CEWTIG! _  100 gragea», 3 »
Deposito ceoeralen uasadeExiLE GF.NEVOIX, 14, r .  des Beaui-Art*, *  K  IB , y en 

todas las farmaciai. Exíjase el tello Q veven n * i\i K areade Fabrica  arriba indicada.

Rd  Madrid, po r m a jo r ,  agencia franoo-ospaflola, Sordo, 31. Pu v». « o r e
n o  Miqoel, B o rren  he rm anos , Bscolar, Sánchez O oaña y  O rt?ga. E.i p rp v  u«-a« los de 
pO( tarios d e  la  ageikcía franco-espaBola . (A.)

C u ra c ió n ,  p rese rva tíT O de  
( j r l . l l  A »  e s t a  e n fe rm e d a d  c o n  el 
Tesoro de lo s  gotosos  de l d o c to r  M ourier, 
d e  la  fa c u l ta d  de  m e d ic in a  d e  P a r i s .—D e ­
p ó s i to ,  f a rm a c ia  R o u i ,  141, r u é  M o n t-  
m a r t r e  e n  P a r la .  E n  M a d r id ,  p o r  m a j o r ,  
A g e n c ia  f r a n c o - e s p a n o la ,  S o rdo , 31; po r 
m e n o r ,  á  70  ra .  c a ja ,  S rc s .  B o rre ll  h e r ­
m a n o s ,  M oreno  M iq u e l,  E s c o la r  y  S á n ­
c h e z  Ocafia.

N O T A . P a r a  c o n su l ta s  p o r  c o r r e sp o n ­
d e n c ia  e n  e s p a ñ o l ,  d i r ig i r s e  a l  d o c to r  
M o u r ie r ,  223  D o u le ra rd  P e re ire ,  e n  P a ­
r la .  ( A . - 3 , 149,1

Ca t e c i s m o  r a z o n a d o  a c e r c a  d e
U  In fa lib i l id ad  d e l  R i m a n o  Pontifloe, 

pnb licado  p o r  la  A so c iac ió n  de C atólicos 
e n  E sp añ a .  S e  v e n d e  e n  Ja s e c re ta r ia  de 
é s ta .  C u e s t a  de  S a n t o  D o m in g o ,  n ú m  8, 
p r in c ip a t ,  á  c u a t r o  c u a r to s  e ja m p la r ;  20 
reales  el 100 e n  M adrid ,  y  2 2 p a T a p r0 T Ín -  
c ía s ,  franco  d e  p o r te ,  I

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS

ORIZALINE.
MISTl'HA VEGETAL

L'n so lo  de l d o c to r  (Un solo  
f r a s c o .  JA M E S SAliTHSON frasco .)

DetiieVoe in s tan táne itne^tte  «l color  
n a tu r a l  a l  cabello f  i l a  barba.

I n ú t i l  l a v a r s e  a n te e  n i  d e sp u e s .  S n  
a p ilc ac io n  es s e n c i l l a  j  e l é x i t o  i n ­
m e d ia to ;  n o  m a n c h a  la  p ie l  n i  p e r ju ­
d ic a  á la  s a lu d .— P a r a  conTencer á 
los  i n c r é d u lo s ,  la  c o n o c id a  casa d e  
D. F e l ip e  M orales , C a r r e i a  d e  S a n  
G e rd n in io ,  22. be e n c a r g a  du  a p lic a r  
la  O R IZ A L IN A  i  l a s  p e r i o n a s  q u e  
d e se e n  e n w j a r e B t e m a r a T í i l o s o  p ro  
d a c t o . —L a  c a ja  c o n  cep i l lo  y  p e in e ,  
28  r s . ;  e l f ra sco  so lo ,  24 r«.

D e p á s i to  g e n e r a l  e n  P a r í s :  L . L E - 
G R A N D , p ro v e e d o r  d e  S .  M . e l  E M ­
P E R A D O R  d e  loa f r a n c e s f s ,  207, r u é  
S a in t - H o n o r é .— S n  M ad rid ,  a g e n c ia  
f r a n o o -e sp a n o la ,  S o rd o ,  31, y  e n  t o ­
d a s  la s  p e r fu m e r ia e .  (A.)

P O L V O S  
V r\'TU.i.A> 

A M E R IC A N O S
llIiT.

D r .  P « t « r ! 4 o i i .

T ón icos  iiigee-tívus, e s t o m a c i l e * , a n -  
t in e rT io so s .  Ri:riTAr.ios u i i ív e r s a l  i’Or 
l a  p ro n t f t  c y rh o to n  d é l o s  m ales de es­
tómago, fa lta  de apeiifo, acidez, diges­
tiones penosas, dispepsia, g a str itis , en­
fermedades de los intestinos, elc.— (Véa- 
se los extrac tos de ¡os principales p e ­
riódicos de medicina franceses y  e x -  
tranjeTos.)— U s t r u c c io n  e n  t o d o s  loa 
i d lu m is .  E x if ; i r  el n o m b r e  d e  Pa tbrsos

C a d a  fraeco  e s t á  e n v u e l to  e n  e l  in fo r ­
m e  ap ro b ad o  p o r  !a  A c a d e m ia  d e  M ed ic i­
n a  de P a r ís ,  j  l le v a  la  íirm!'. R n g w n  l ) t  b 
confíese  d e  las  fa ls if lcac ico '-s.

D ep ó s i to  t-enora l e n  P i ’ í s ,  F a u b o u r g  
Sain t-D --B»s, 80, y  e u  lat¡ j jn n c ip a l e s  fa r ­
m a c ia s  dtíl m u n d o .  E n  M ndrid , señ o re s  
B o r re l l  h e r m a n o s .  M oreno  M iquel,  S á n ­
c h e z  ü e a n a ,  E sc o la r ,  O r t e g a  y  H a r n a n -  
d sz .  L a  a jfe n c ia  f t a n c o -e s j - a n o la ,  Sí j f -  
d o ,  31, s irv e  los  ped id o s .  (A — 20)

s o b re  r a d a  p a s t i!  a  } c a d a  p a q u e te  de  
poLvQB ; y  so b re  c a d a  c a ja  l a  n r m a  d e
PAy.\m>, de  L y o n ,  único propietario  d e
l a  v e rd a d e ra  f ó r m u la .  U epdsittja  por 
m a y o r  L roc  (F ra n c ia ) ,  r u é  d e  l ’Im p e ra -  
t r ic e ,  9; MAnuro, Agencia franco-espa ­
ñola, S o .d o ,  31. P rec ios :  p o lv o s .22  re a -  
l o ^  p a s t i l l a s ,  1 2 rs .  V e n t a  p o r  m e n o r :  
s e ñ o re s  M oreno  M iq u e l,  E s c o la r ,  S á n ­
c hez  O c a n a  y  O r te g a ;  T o led o , se ñ o r  
D . J .  M a r t in  y D u q n e ;  V a l lad o l id ,  s e ­
ñ o r  D. E .  G o iiza lez  y R e g u e ra .  ;

(A. 3.251.)

KXAM EN CB ITiC Ü
S B L

GOBiEKXO HEI'RESEM JÍYO
LA  50CIEI>AI> U O D tI t t íA ,  

p o n  EL

R e v e r e n d o  P a d r e  L U I S  T A P A R E L L l  
d e  l a  C o m p a t l í a  d e  J e s t i s .

% 'e J ig a lo r io 8  d «  A l b e ü p e y r e e

a d m i t id o  e n  los  h o s p i t a l e s  c iv i les  j  m iii*  
t a r e s  f ra n c e se s  p o r  árden d e l  C onsejo de 
S a n id a d .  O b ra  e n  a lg u n a s  h o ra s ;  se  a p l i ­
c a  co m o  e l  e sp a ra d ra p o .

B l  p a p e l ae  A lb e sp eyrtt  m a n t i e n e  en  
s e g u id a  p o r  s í  so lo  u n a  s u p u ra c ió n  a b n n -  

I d a n te  y  r e g u la r ,  s in  o lo r  n i  dolor; e x ig i r  
I e l  n o m b re  de  A lb esp ey res  so b re  c a d a  v e -  
1 l ig a to r io  y  c a d a  h o ja  de  py>el. 
t U Á P S O L A S  E A Q ü I N ,

A VBüBAOAH P O B  L A  A C A D B U IA  DB U B D IC IN A  
D E P A R Í a .

D e sp u e s  d e  h a b e r la s  e z p e r im e n ta d o  
e n  HK) en ferm ed ad es  c o n ta g io s a s  y  o b t e -  - 
n id o  loo c u r a s  c o m p ie ts a  y  d e  h a b e r  r e -  
ci n u c id o  q u e  no p ro d u c ia n  e ru p io s ,á & -  

'  c la ró  q u e  so n  su p e r io re s  A to d a s  l a s  p re -  
I p a ra c io n e s  d e  copaiba. E n  la  m a y o r  p a r te  

d e  ocas io n es  b a s t a n  dos  frascos.

TOMO PRIMKRO.

In troducción.—E i princiino  heterodoxo 
—El anfragio universal.— Posís ion  de U 
an toridad .— Em ancipación  d e  ios pnebio.* 
cultos.— L ib t r i a d .— Libertad  d e  im p ren ta  
— Teorías^aocialfs sobre la  enseñanza.— N a­
turalism o.— Felic idad soci»!.— División d» 

poderes,
TOUO SEGUNDO.

La nación á la  rao e m a .— P o d e r  legista 
t ivo .— P o d er  e jecu tivo .— La «dm inistracio t 
en tn s  teorías .— La admiDÍstrscion en  U 
p i t r i a . — El e jé rc ilo  seg ú n  U s conatiiuclo 
oe? r a o i e r D a s , — El p o d e r J u d ic ia i  s e g u D  ¡a 
niismas constituciones.—Epilogo.

Dos lomos dt> ce rca  de  600 pág inas cadt 
uno .—Véodííi;  en la adíLiriistraciou de E i 
PBS9ÍMIBNT0 &*paSol. —Precío : 28 rs .  «s 
Madrid, y  3* en  provrneia*. fr»irco d # p « r t» .

CA IEK D A K IO  CATÓLICO.
EXTENSIVO A TOBAS LAS PROVINCIAS DB ESPASA.

PARA E L  A . \0  1871.
Segundo de su  publicación. 

R e ú a c ta d o  p o r  u n a  so c ie d a d  d e  ecle 
s . ' is t ieo s  y  e s c r i to re s  ca tó l icos .

S e  h a l l a  d s  v e n t i  á  4 r s .  y  4 1[2 e u  pro- 
y io e i a s  e n  la s  p r in o ip a le a  l ib re r ia s .

(N ú m , 79 í) .

EL CRITERIO DE LA MACION
D ia n a  c ien tí/ico -po litico  r e d a tla d o  p o r  m r io s  e sc r ito res  ca tó licos, b a jo  la  direcc ión  

üc D . n i c o lá i  M a r ía  S e r ra n o ,  a bogado  de l Colegio de  M a d r id .  
G O N U IO IO N E S DE L A  PU B LIC A O IÜ N .

E l Criterio de la  X acion  sb  p u ' ' l i e » r á  t o d o s  los  d ia s  e x c e p to  los  respiros, d e a á e  e! 
p r d s im o  1 “ de  O c tu b re

C o ' i t e n d i á  a r t í c u 'o s  do  p o lf t 'c a  y  c o n lro v e r s ia ,  leyes ,  d e c re to s  y  r e g la m e n to s ,  
se s ic^as  d e  C d r tes  p a r t t s  tei»«Táflcos y  n o t ic ia s  n a e io n a le s  v e x tra n je ra » ,

PRE' IO S  Ü E  SU SC R IC IO N .

E n  M sd r id  y p ro v í  c ia s ,  ¡pagando e n  l a  a d m in i s ­
t r a c ió n  e n  m e t á ’ico , po r l e t r a s  ó se l lo s  d e  f r a n ­
q u e o ,  u n  t r im e s t r e ............................................................... 20

P o r  m edio  d e  c o r re sp o n s a l f s .  u n  t r im e a t r o ................  20
U ltram ar y  extran jero , u n  t r i m e s t r e ................................  60

Se d i r ig i r á n  lo s  p ed idos  de  la  su a c r ic iú n  i  D . M a n u e l  S a n ta  M a r ía ,  i  l a  a d m in i s ­
t ra c ió n  de l d ia r io ,  c a l le  d e  C a b e s tre ro s ,  n ú m .  5 ,  M ad rid .

L o s  m a n u s c r i to s  y  a r t íc u lo s  á  D . L u is  Lopex, se c re ta r io  de  la  red acc ió n .
N in g ú n  m a n u s c r i t o  s e r á  d e n eg a d o  s i  s e  r e c la m a  p e r s o n a lm e n te  e n  la  a d m i n i s -  

t rac ío D , n o  h a b ié n d o se  p u b licad o ,
N O T A . L o s  s e ñ o re s  S a c e r J o te s  p o b re s  c u j a  s i tn a c io n  n o  Ies p e r m i t a  p a g a r  

a d e la n ta d a  l a  su s e r i t io n ,  la  r e c ib i r á n  p a g a r  , 'or m e s e s  ve:iGidos, a u to r iz a n d o  e l  pe  • 
dido  c o n  e l  se llo  de  ( a p a r r o q u i a  ó C ab ildo ,  d e  fo rm a  q u e  p u e d a n  sa t is fa c e r  la  s u s -  
c r íc io n  t r i m e s t r a l  e n  t r e s  T eces , & 8 rea les  c a d a  u n a .

A d r e r l im c s  ¿  n u e s t ro s  le c to re s  q u e  solo  c o n ce d em o s  e s ta  g r a c i a  á  io s  SacerJo teB  
pobres,  y  n o  d u d a m o s  q u e  n o  s e  a b u s a r á  d e  e lla  c o m p lica n d o  n u e s t r a  a  í m i n i s t r a -  
i-en._________________________________________________________ (N ú m . 8 W .—4  ▼ . )

LA PREDlCACiOIS P O R d A H
POR M S. DUPANLOCP,

OBISPO DE ORLEANS.
■ ’RADüCIDA POR D .  L .  K .

BAJO LA DIBKCCIOR

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre do su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco do porte, en casa de R . Labajos, calle ae la 
Cabeza, núm. 27, á  quien pueden dirigirse los pedidos acompa­
sando libranzas del giro mútno delTcaor© ó sellos de franqueo.

Ayuntamiento de Madrid




